
ANALES DEL INSTITUTO  
DE ESTUDIOS MADRILEÑOS

T omo XXIV

Banco de España

C. S. I. c.

1987
MADRID



ANALES DEL INSTITUTO
DE

ESTUDIOS MADRILEÑOS

Tomo XXIV

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS
M ADRID, 1987



SUMARIO
Páginas

ACTIVIDADES DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS MADRILEÑOS
Memoria de actividades del Instituto de Estudios Madrileños .......................... 9

ESTUDIOS
Arte

La colección de cuadros de las Dominicas de Loeches, por M3 del Carmen
Pescador del Hoyo................................................................................................... 13

Nuevos datos para el estudio del Monasterio de la Encamación, por Trinidad de 
Antonio Sáez........................................................................................................... 53

La Casa-Palacio de los cinco Gremios Mayores de Madrid, por Virginia Tovar 
Martín......................................................................................................................... 61

Matías Román y la Capilla de San Fausto en la Iglesia Parroquial de Mejorada del
Campo (Madrid), por José Luis Barrio Moya.........................................................  73

Aportaciones documentales a la figura del arquitecto Jaime Marquet y su obra en
Aranjuez, por Pilar Nieva Soto.............................................. ................................  79

La transacción inmobiliaria del Palacio del Marqués de Salamanca, por Carmen
Giménez Serrano......................................................................................................  105

El cementerio general del Sur o de la Puerta de Toledo, obra del arquitecto Juan 
Antonio Cuervo, por Carlos Saguar Quer................................................................  111

Beneficencia
Asistencia a los pobres y caridad en Madrid en la segunda mitad del siglo xv, por

Juan Ramón Romero Femández-Pacheco............................................................  123
La beneficencia en Madrid a principios del siglo xdc El plan de beneficencia de

Femando VII, por Florentina Vidal Galache...........................................................  133
Biografía

Una madrileña polifacética en Santa Clara de Lerma: Estefanía de la Encamación, 
por M3 Isabel Barbeito Cameiro............................................................................  151

Enseñanza
Origen de la enseñanza técnica en Madrid: el Colegio Politécnico, por Antonio

Maúlla Tascón.........................................................................................................  167

Fiestas y costumbres
Ganaderos de bravo naturales o vecinos de Madrid (1607-1874), por Francisco 

López Izquierdo.......................................................................................................  175
Historia

De la «Laguna» a la Plaza Mayor. La Plaza del Arrabal, por Manuel Montero
Valle jo ......................................................................................................................  203

La Real Casa de Geografía de la Corte y el comercio ultramarino durante el
siglo xvm, por Pilar Corella Suárez........................................................................  217

Industria y comercio
Los Maestros Doradores madrileños y sus ordenanzas, por Inocencio Cadiñanos

Bardecí..........................................   239

—  5 —



Páginas
Aportación al estudio de las exposiciones industriales: la Exposición Nacional de

Minería (Madrid, 1883), por José Sierra Alvarez................................................... 253
Literatura

La mujer madrileña en Don Ramón de la Cruz: Literatura y realidad, por Ana MA
Hidalgo Ogáyar................................................................. ..................................... 269

El estreno de «El Barberillo de Lavapiés», por Mariano Sánchez de Palacios.......... 287
Medio físico

Algunos procesos históricos y sociológicos en el espacio de la Comunidad de 
Madrid que han configurado la comunidad histórica, por Adolfo Cazorla, 
Antonio García Abril e L Otero.............................................................................. 295

Aspectos generales de los estudios del medio físico. La Comunidad de Madrid,
por Rafael Escribano Bombín y Pedro Cifnenies Vega........................................  315

El encinar en la Comunidad de Madrid, por Antonio Díaz Segovia, Eugenio 
Martínez Falero y Angel Ramos Fernández..........................................................  319

El melojar (Quercus Pyrenaica Willd) en la provincia de Madrid, por MA Paz 
Aramburu Maqua, Víctor Castillo Sánchez y Leopoldo Yoldi Enríquez..............  329

Periodismo
Tratamiento de la prensa de Madrid a la información regional y alternativas, por

Margarita Jiménez..................................................................................................  347
Provincia

Madrid: Villa, Villa y Corte, y doble capital, por José MA Sanz García.....................  369
Apunte Geográfico-Económico de los pueblos de la actual provincia de Madrid en

el año 1725 (V), por Femando Jiménez de Gregorio............................................  381
La cofradía penitencial de la Vera Cruz en la tierra de Buitrago, desde el siglo xvi,

por Matías Fernández García................................................................................. 405
Servicios urbanos

Limpieza y empedrado en el Madrid anterior a Carlos IB, por Matilde Verdú Ruiz. 417
La instalación del gas en Madrid (1832-1856), por María del Carmen Simón

Palmer....................................................................................................................  445
Los primeros alumbrados eléctricos municipales en París y Madrid. Año 1878, por

José García de la Infanta........................................................................................  465
Sociología

La población de un pueblo de las cercanías de Madrid: Carabanchel Alto en el
siglo xvin, por Carlos Claudio Sáez........................................................................  473

Urbanismo
Un desarrollo tardío del ensanche Norte: El sector occidental del distrito de

Chamberí, por Isabel Rodríguez Chumillas..........................................................  499
La periferia Norte de Madrid en el siglo xix: Cementerios y barriadas obreras, por

Elia Canosa Zamora...............................................................................................  515
TEXTOS

Reproducción de un manuscrito inédito sobre la historia del Monasterio de San
Jerónimo el Real, de Eguren, por José del Corral................................................. 537

BIBLIOGRAFIA
Impresos curiosos conservados en el Archivo Diocesano de Madrid, por Yolanda

Clemente San Román ............................................................................................  555

—  6 —



LA COLECCION DE CUADROS DE LAS 
DOMINICAS DE LOECHES

Por M.a del Carmen Pescador del Hoyo

Todos conocemos el hecho de que con frecuencia han sido los conventos y 
monasterios depósitos casi ignorados de colecciones de cuadros y pinturas, al­
gunas de gran valor, casi siempre regaladas por sus fundadores, patronos o de­
votos. El de dominicas recoletas de la Purísima Concepción de Loeches no podía 
ser una excepción. Su pinacoteca, aunque no muy rica salvo algunas piezas ex­
cepcionales, fue muy num erosa habiendo recogido datos de doscientos diez y 
siete cuadros o pinturas aunque no integrados simultáneamente en la colección. 
En su casi totalidad estaban pintados sobre lienzo o tabla pero también algunas 
sobre otros materiales menos corrientes como espejo, planchas de cobre, piedra 
o papel de la China.

Cuando Ponz, en su incansable peregrinar, llega a Loeches escribe:

«apenas entré en la iglesia de estas monjas, y después en la sacristía, quedé tan 
sorprendido del tesoro de pintura, se puede decir escondido a las puertas de Ma­
drid, que apenas hice las reflexiones que acostumbro sobre la arquitectura»...'.

Este convento, fundado por el Conde Duque de Olivares D. Gaspar Guzmán 
de Bracamonte, tenía su antecedente en otra fundación hecha por el mismo a 
fines de 1625 en Castilleja de la Cuesta (Sevilla) cuando el que luego fue valido, 
que vivía en su palacio de San Lúcar la Mayor, no se había hecho todavía ente­
ram ente co rtesano1 2. Fue su prim era priora sor María Ana de la Encamación. En 
el prim er inventario que realizan de sus alhajas en 15 de diciembre de esta añ o 3 
encontram os ya el primer núcleo de la colección que alcanza a la cifra de treinta 
y nueve cuadros de los que se destacan uno grande de la Sagrada Cena con los

1 «Viage de España», Madrid, 1776, carta VI, párrafo 10.
2 Pueden verse más datos sobre este punto en «Los tapices del convento de dominicas de Loeches», 

por Pescador del Hoyo, M.* del Carmen, en Anales del Instituto de Estudios Madrileños t. V Madrid 
1970, págs. 97-107.

3 Archivo Histórico Nacional. Clero, libro 19.289. El casi total de la documentación citada procede 
de este mismo fondo, por lo que en adelante nombraremos al archivo por sus siglas.
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doce Apóstoles, que figura en cabeza de la relación, y otro de Nuestra Señora 
dando el rosario a Santo Domingo, fundador de la orden, mientras el Niño se le 
da a Santa Catalina de Sena. No indica autores y raram ente calidades, a veces 
anota el tam año —grande, mediano o pequeño— y tampoco dice en qué parte 
del convento están colocados. Sólo de uno de ellos, que representa a Nuestra 
Señora de la Antigua, dice que es «bueno». De la Virgen, adem ás de éste, hay uno 
de la Encamación, advocación de la priora, otro de la Virgen con el Niño, otro de 
N uestra Señora de Illescas y otro, que parece sea pintura, que dice es «imagen» 
pequeña guarnecida de ébano con las esquinas de p lata4. De escenas, Santo 
Domingo predicando atribuido a T in toretto5, el Bautismo de San Juan, y la Pre­
sentación al templo, copia del de Pablo Veronés que hay en la antesacristía del 
m onasterio de El Escorial6. Del santoral, un San Francisco «capuchino», Santo 
Tomás de Aquino haciendo oración delante de un Cristo, San Jerónimo, San 
Theonar ermitaño, Santa Lucía, Santa Inés7 y Santa María Magdalena. Comple­
tan  la colección once cuadros grandes y otros ocho medianos, todos ellos «de 
ermitaños», acaso cuatro de ellos de la escuela de Martín Vos8.

Por sucesivos inventarios vemos cómo va aum entando la colección. En el 
trienio de 1626 a 16289 aparecen como novedad una lámina de espejo que tiene 
pintada a Santa Isabel reina de Portugal, guarnecida de ébano, plata y piedras, 
con su caja, y o tra  lám ina de piedra que por una parte tiene pintado a San 
Francisco y por o tra a San Antonio de Padua, guarnecida de ébano y oro. Tam ­
bién dos cuadros grandes, uno de San Agustín y otro de San Nicolás de Tolenti- 
nos con guarnición de m adera dorada y negra. Una Virgen pintada sobre tabla, 
como de m edia vara, dos imágenes de la Concepción «de pincel», «de muy mala 
mano», y cuatro  cuadros de arm as sin guarnición que dice quedaban de los seis 
que fueron en principio, ya que uno se pudrió en la iglesia con la hum edad de la 
pared 10 11 y otro se prestó para poner en Tomares ".

4 La palabra «imagen» suelen usarla para las esculturas, pero viene relacionado entre los cuadros a 
cuyo marco le llaman «guarnición».

5 Debe ser el que Ponz, en su obra citada, carta VI, párrafo 24, describió como Santo Domingo 
resucitando un muerto. Al describir las pinturas de la sacristía, dice: «Ultimamente hay en ella un 
quadro de gran tamaño, cuyas figuras lo son del natural, en que se expresa un milagro de Santo 
Domingo resucitando a un muerto, y muchos circunstantes, que con verdaderas expresiones propias 
del asunto hacen muy rica la composición. Me pareció un original de Tintoreto y de tanta travesura 
como cualquiera de sus más bizarras invenciones».

6 Ponz, obra citada, t. I, carta VI, párrafo 22, la reseña en la sacristía.
7 Ponz, obra citada, 1.1, carta VI: «hay otros dos quadros, el uno del Buen pastor y el otro de Santa 

Inés, figuras de cuerpo entero, y casi del natural». Las reseña en la sacristía.
* Ponz, obra citada, 1.1, carta VI, reseña: «Tiene la misma sacristía quatro bellos quadros apaisados 

de Ermitaños, de la escuela de Martín Vos».
9 Inventarios hechos al cambiar la sacristana. A.H.N. Clero, libro 19.289.
i° Véase que fue en muy poco tiempo.
11 Provincia de Sevilla.
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De 1633 a 1635 12 se relacionan como nuevas algunas «láminas» cuya descrip­
ción es un tanto am bigua13.

Ya en 1639 encontram os un inventario genera l14 que suponemos se haría por 
la inminencia del traslado a la nueva casa que les estaba construyendo para ellas 
el Conde Duque en la Villa de Loeches. Existía en este lugar un convento de 
carmelitas, fundación de D. Iñigo de Cárdenas y Zapata 1S 16 17, edificado al lado de su 
palacio, que había sido adquirido, con su correspondiente señorío, por el Conde 
Duque a los testam entarios de aquél en 1617. Encontrándose alejado de la primi­
tiva fundación, ya que su residencia habitual es ahora la corte, decide construir 
para las dominicas un nuevo convento adosado al otro lado del palacio que que­
da así en medio de las dos comunidades. En este inventario de ahora encontra­
mos al lado de los cuadros conocidos otros nuevos. Son éstos: un cuadro grande 
de Cristo «con la bestidura conform e a la que traía cuando andaba por el m un­
do», otro grande tam bién de la Oración del Huerto, que no sabemos si sería el 
del B asano lé, otro mediano de Cristo crucificado y once pequeños de los Miste­
rios de la vida y pasión. De la Virgen engloba todos en un solo epígrafe diciendo 
que son veintidós «de todas las festividades y devociones», de m odo que como 
antes sólo tenían nueve el aum ento en el plazo de catorce años ha sido conside­
rable, aún sin contar las «láminas». En esto se ve un poco el detalle de tratarse  de 
un convento de monjas. Pero tam poco en Santos han quedado a la zaga. Aparte 
de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, encontram os tam bién nuevos un San­
tiago, San Sebastián, San Antonio de Padua y Santa Teresa de Jesús. Los de 
erm itaños parece que son los mismos que aquí relaciona como «santos y santas 
del yermo», de los que siguen los once que eran de tam año m ayor pero los m e­
dianos han aum entado a diez y s ie te ,7. Al final de la relación figura un retrato  de 
la fundadora Sor María Ana de la E ncarnación18, otro de la beata M adre Agueda 
de la Cruz, tam bién dominica, y un trinitario descalzo que no identifica. Como 
cuadros de tem a laico aparecen por prim era vez tres retra tos de los reyes, dos

12 Inventario de esos años, A.H.N. Clero, libro 19.289. Tiene anotaciones hasta 1760, luego sueltas 
1868, 1873 y 1881, y finalmente de 1904 y 1930.

13 Anotación del año 1633: «Una lámina de N.* Sra. de la Concepción esculpida en bronce dorado, 
con su guarnición de plata y piedras diferentes». Anotación de 1635: «Primeramente vna lámina dé 
bronce bruñido con vna ymajen de nuestra señora de la Encamación de marfil, guarnecida de plata». 
Cita también una imagen de N * Sra. de los Reyes con figuras, de plata y piedras y otra lámina de la 
Concepción guarnecida de madera sobredorada. Todo ello en el libro citado en la nota 12.

14 Hecho a partir del 18 de julio, en el mismo libro citado en la nota 12.
15 Había sido mayordomo de Felipe III y a principios de 1604 fue embajador en Venecia. Se cree 

que murió en 1617, pero no se sabe la fecha con seguridad.
16 Según Ponz, obra citada, 1.1, carta VI, párrafo 23: «Hay también en la Sacristía una Anunciación 

y una Oración de Jesu-Christo en el Huerto, originales del Basano».
17 El inventario dice que son «de lo mismo».
'* Reseñado por primera vez en el inventario de 1639.
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de Felipe IV y uno de Isabel de Borbón, y uno del Conde Duque de Olivares, 
reflejo fiel de la trayectoria política de é s te 19.

El 23 de noviem bre de 1640 el Conde Duque da por concluida la fundación 
de Castilleja de la Cuesta y hace la escritura de la nueva fundación en Loeches 
ante el escribano del núm ero de M adrid Francisco Suárez, que se desplaza para 
el c a so 20. El nuevo convento consta de «Yglesia, Huertas y Oficinas» y se dota de 
todas las cosas de «oro, plata, pinturas y demás», reservando para sus sucesores 
en la Casa de San Lúcar la Mayor el Patronato y todos los derechos honorífi­
co s21.

El prim er inventario que se hace en Loeches es de 1642 y en él se anotan 
como «aumentos» los siguientes cuadros. Un Santo Domingo Soriano que se pu­
so por colateral de la iglesia, un San Francisco que no especifica y otro San 
Francisco Jav ie r22. San Antonio, San Diego, San Bernardo, Santa In és23, San 
Enrique Lusón, el padre Juan de Avila y una Magdalena «que dio el m aestro Dn. 
Per Afán de Ribera». También uno de la m adre Ana de Jesús y otro del Santo 
Angel de la Guarda. De tem as de la Pasión, uno grande del Descendimiento, rega­
lo del sobrino del Conde Duque D. Luis de H aro24. Anota tam bién una lámina de 
la Purísim a con extremos de bronce que dio D. Jerónimo de Somoza cuando 
profesó su hija sor M aría de San Jerón im o25. De tem a laico un cuadro que re­
presenta «La pérdida de España» y una lámina de los reyes que trajo sor María 
de San Pedro. Vemos en este inventario por vez prim era iniciarse las donaciones 
de particulares casi siempre con motivo de la profesión de alguna hija o parien­
t e 26.

Poco tiempo después el nuevo convento de Loeches comienza a pasar años 
penosos debido a las circunstancias adversas por las que atraviesa su m ecenas y 
fundador. El 24 de enero de 1643 había sido depuesto de sus cargos y valimien­
tos el conde duque, que retirado de la corte em prende camino hacia su palacio 
de Loeches a donde le acom paña su confesor el padre Martínez Ripalda y donde 
perm anecerá durante cinco meses amargado, derrotado y realm ente enfermo, 
lejos de la condesa y sus hijos que han quedado en Madrid. Todavía tendría que

19 Por el inventario de 1657 sabemos que los de Felipe IV uno era de cuerpo entero y otro de 
medio cuerpo. Del conde-duque, como fundador, no dice más que «retrato», por lo que pensamos que 
no era de cuerpo entero. En octubre de 1856 veremos un nuevo retrato de este personaje de tamaño 
natural pero medio cuerpo «con manos», copia del de Velázquez del Real Museo de Madrid, hecho por 
la pintora Emilia Carmena Monaldi, de la que se tratará ampliamente más adelante.

20 «Papeles sobre Patronato en los años 1803, 1804 y 1805 con el 1806», Memorial sobre un pleito 
con el duque de Alba, n.° 19, A.H.N., caja 3.696 del fondo citado.

21 Papeles citados en la nota anterior, n.a 44 y siguientes.
22 Pone «Jabil».
23 Pensamos que este «aumento» fue erróneo, pues en el inventario de 1639 figuraban ya dos, que 

son los mismos que siguen en 1657.
24 Aparece relacionado entre los del claustro bajo en 1659.
25 En adelante veremos que cada profesa suele traer un cuadro.
24 Libro de inventarios 19.289, citado en la nota 12.
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alejarse más, y por indicación del m onarca se traslada a Toro donde vivirá en el 
palacio de su herm ana la m arquesa de Alcañices, a donde en octubre va a parar 
el resto de la familia, víctima de las intrigas de sor María de A greda27. Apenas 
sobrevive a su caída m ás de dos años, term inando sus días el 22 de julio de 1645 
siendo trasladado y en terrado  con gran sencillez y casi pobrem ente en su con­
vento de Loeches el día de 10 de agosto28 cuando todavía no se había term inado 
la obra de su fundación. La duquesa viuda no le sobrevive m ucho tiempo, m u­
riendo en 1647, y en su codicilo de 5 de septiem bre deja al convento un «rubí de 
m ucho precio» para que con su valor se term ine la obra de la iglesia, disponiendo 
que si faltase dinero deberían ponerlo sus herederos29, como en efecto lo hacen 
su sobrino D. Luis de H a ro 30 y la herm ana del conde duque, m arquesa de Alca­
ñices31.

Pasados estos años de desgracia vemos resurgir el convento bajo el nuevo 
patrono —y nuevo privado del rey—, D. Luis de Haro, volviendo a encontrar 
aum ento de pinturas en el inventario hecho el 7 de febrero de 1654 con motivo 
de la visita del vicario de Alcalá32. Allí encontram os la im portante donación he­
cha por D. Luis de H aro de cinco cuadros grandes, que se colocaron en los 
altares del claustro bajo con el Descendimiento que había donado él mismo an­
tes de 164233. Fueron estos un Ecce-Homo, una Inm aculada, N.a S.a con el Niño, 
San Rafael y San Jerónimo, N * S.a con una silla «con un iño de pie», y N.a S.a 
con el Niño, San José y un ángel34. De ellos el Descendim iento y la Sagrada 
Familia se pasaron posteriorm ente a los altares colaterales de la iglesia, donde 
los vio Ponz. Ambos eran  copias de los del m ismo tem a del m onasterio de San 
Lorenzo de El Escorial. El Descendim iento copia del de Andrea del Sarto  de la 
sacristía y la Sagrada Familia (al que tam bién llam an Descanso de N.a S.a) copia 
del de Rubens de la Sala cap itu lar35.

Este apreciable lote de cuadros sería el prim ero de una valiosa colección de 
obras de grandes pintores, con que se enriquecerían la iglesia y la sacristía de 
afuera, debidas a Rubens, Ticiano y el Basano, adem ás de algunas copias de 
Veronés que aparecen ya reseñadas en el inventario de fin de trienio de 1657, 
que es a la vez inventario general de todas las p in tu ras36.

27 Diccionario de Historia de España, Espasa-Calpe, 11, pág. 60, 2.a ed., 1968.
28 Dos días antes de su muerte la condesa había ya mandado a Loeches la primera rica colección 

de tapices y un dosel con las armas de los Guzmán. Véase artículo citado en la nota 2.
29 «Papeles sobre Patronato...», citados en la nota 20, pleito con el conde de Astorga.
30 Hijo de doña Francisca de Guzmán, hermana del conde-duque y de don Diego de Haro. Fue el 

valido que le sucedió en la privanza de Felipe IV.
31 Papeles citados en la nota 20.
32 Libro 19.289 del fondo citado. *
33 Aparece ya en este inventario. Libro 19.289 del fondo citado.
34 En el inventario de 1654 no lo especifica pero en el de 1657 los enumera de esta forma.
35 Según Ponz, obra citada, párrafos 21 y 22.
34 Libro 19.289 del fondo citado.
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En este inventario de 1657 se reseñan «rretablicos» y objetos de culto que 
llevan en su ornam entación alguna pintura pero que nada tienen que ver con la 
pinacoteca. Citaremos de éstos, por parecem os particularm ente curiosos, dos 
relicarios de la Virgen, uno de los cuales lleva al rey puesto de rodillas y el otro 
al conde duque en igual postura, lo que nos hace pensar que llegaron allí proce­
dentes de la testam entaría de los fundadores37.

En la colección de cuadros «de pinturas» que se reseñan en este inventario 
encontram os nuevam ente unos cuantos regalados al convento por particula­
res con el deseo expreso de que las monjas recen por sus donantes, que a veces 
son las propias monjas que profesan o sus familiares, como vimos en el caso de 
D. Jerónim o de Som oza38, cuya costumbre siguió siendo muy general en el si­
glo xvm. Son éstos una Virgen con el Niño, con m arco dorado grande, que dio la 
condesa de Monterrey, una N.a S.a de los Angeles con el Niño que dio D. Andrés 
de la Cadena, padre de una religiosa, en unión de una lámina pequeña de N.a S.a 
del Pópulo, y un retrato  del m arqués de Eliche, hijo de D. Luis de H a ro 39.

Las otras pinturas que aparecen reseñadas por primera vez son: de la Virgen, 
un cuadro  del linaje de N.a S.a, otro de la Virgen con orla de flores, otro en que 
está con el Niño Jesús en brazos y San Juan dándole una palom ita40, otro con el 
Niño en brazos «con algunos santos», que pensamos será el que Ponz describe 
como de medio cuerpo con el rey Gaspar (nombre del conde duque), San Anto­
nio, San José y San Juan, cuyo cuadro dice está al pie de la iglesia y parece de 
escuela de Rubens por ser inferior a los de éste, aunque se le a tribuye41, otro de 
N.a S a con Santo Domingo y Santo Tomé. También cuatro imágenes de N.a S.a 
con m arco de ébano y dos que dice son «rretrato», por lo que suponemos están 
copiadas de alguna escultura, que representan a N.a S.a de San Lúcar y N.a S.a de 
Monserrat. De Jesús reseña: un Niño Jesús muy pequeño y otro que describe 
raram ente  como «Cristo juzgando un alma», de tam año mediano, y tres de Cristo 
crucificado que dice son retablos de tam año g rande42. También quince cuadros 
pequeños de los misterios del rosario.

En este mismo inventario encontram os por primera vez en la iglesia dos lien­
zos grandes que cogen todo el frontispicio del altar mayor que son, el de abajo, el 
Triunfo de la Religión, o de la Fe, y el de encima, ovalado, Abraham y Melquise- 
dech, obras am bas de R ubens43, así como una Resurrección en la sacristía de

37 También figura en este inventario una imagen de la Inmaculada «de talla de la estatura de una 
mujer» con rayos de bronce y corona sobredorada.

38 Véase texto de la nota 25.
39 El retrato del marqués de Eliche debió ser donado por él mismo.
40 Tenía un marco de extraordinaria labor, según la descripción que de él se hace.
41 P onz, obra citada, párrafo 17.
42 El de Cristo juzgando un alma no aparece en ningún otro inventario.
43 Ponz, obra citada, párrafo 12, describe el primero como cuatro ángeles tirando de un carro 

triunfal «sin esfuerzo alguno y con suma gentileza», encima la Religión vestida de encamado con velo
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afuera copia del cuadro del mismo tem a de Pablo Veronés de la sacristía del 
m onasterio de San Lorenzo de El Escorial44. Igualm ente aparece inventariado la 
Huida de Egipto, obra de T iciano45, y los cuatro  guadritos apaisados del banco 
del altar m ayor que representan el Descanso de N.a S.a con angelitos alrededor, 
el Nacimiento, la Adoración de los Reyes y la Sagrada Familia «en donde tiene 
N.a S.a el Niño dormido en los brazos», todos de R ubens46. También hay un Na­
cimiento grande con la Virgen de rodillas, el Niño en el pesebre y San José. De la 
Oración del H uerto hay dos, uno grande y otro pequeño y suponem os que uno 
de ellos tiene que ser el que vio Ponz en la sacristía, obra del B asano47. Una 
Purificación con m arco dorado que dice está en la sacristía. Completan el valio­
so lote los cuatro Evangelistas y los cuatro Doctores de la Iglesia, de Rubens, que 
se colocaron al lado de la epístola sobre la reja del co ro 48.

El santoral ha experimentado un aum ento importante. De San Agustín reseña 
dos, uno grande y uno mediano. Como había ya uno en la sacristía49 sólo es 
nuevo el otro sin que sepamos si se tra ta  del mediano o del grande. Un San 
Antón abad pequeño. De San Antonio de Padua dos medianos y uno pequeño. 
Como había uno pintado sobre piedra, que suponem os es el pequeño50, el 
aum ento sería de los dos medianos. De San Benito abad registra dos: uno dice es 
grande-y el otro no especifica, sino que ambos están sin marco. Tam bién hay 
uno de San Carlos Borromeo, del que dice es «original», por lo que creem os se 
trate  de un retrato. De Santo Domingo anota tres disciplinándose y tam bién uno 
grande y uno pequeño, que son los mismos cinco que aparecían globalmente en 
el inventario de 163951. Quedan ahora por nuevos en este inventario dos retratos 
m enores de Santo Domingo Soriano. Tam bién aparecen por prim era vez uno de 
San Elias de Rubens, con m arco dorado, que vio Ponz en el crucero  de la iglesia 
al lado de la epístola52. Un San Felipe Neri, del que dice tam bién es «pintura 
original». Quizá tam bién uno pequeño de San Francisco en la sacristía53. Uno

blanco «que le hace mucha gracia». En el carro van dos ángeles mancebos y detrás atados cuatro 
figuras como de esclavos y una mujer «con muchos pechos», de cuyas figuras dice «representan a mi 
entender la Gentilidad y las Heregías». Del segundo dice refiriéndose a las vestimentas de los soldados 
que el autor no hace gran reparo en «el uso de los tiempos».

44 Ponz, obra citada, párrafo 22, lo califica de excelente y dice debe ser obra de alguno de los 
grandes artífices que tuvo Felipe IV.

45 Este cuadro que Ponz llega a ver en la sacristía de afuera se lo llevó luego en 1796 el cademal 
don Luis de Borbón.

46 Descripción de Ponz, obra citada, párrafo 12.
47 Ponz, obra citada, párrafo 23.
48 Ponz, obra citada, párrafo 14.
49 Aparece en los inventarios de 1626, 1627, 1628 y 1639, con marco dorado y negro.
50 Aparece mencionado uno de los inventarios de 1626, 1627, 1638, 1639 y 1642, con marco de 

ébano y oro. Parece que por el otro lado estaba pintado un San Francisca
51 Acaso sea el mismo que en 1642 se puso en un altar colateral de la iglesia, que sigue allí en 1657.
52 Obra citada, párrafo 15. Dice que la vestidura del profeta «es bizarra, pero desde luego le asegu­

ro a V. que no sería de la aprobación de los PP. Carmelitas».
53 En 1642 suman cinco y aquí ponen cinco más uno pequeño.
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m ediano de Santa Gertrudis, uno pequeño de San Guillermo y San Pablo «pri­
m er ermitaño», otro de San Hilario grande, otro de San Ignacio de Loyola pe­
queño sin marco, uno m ediano de San Jerónim o54, otro mediano de San José 
con el Niño en brazos, otro de Santa María Egipciaca, uno de San Onofre pe­
queño. De San Pablo hay dos, uno de ellos que representa la Conversión, y de 
San Pedro otros dos, uno de ellos del m artirio del santo que dice es «vn quadro 
de piedra con m arco de ébano» y nos deja en la duda de si es pintado o labrado 
aunque parece lo primero ya que está en la relación de «quadros de pinturas». 
Tam bién aparece un Santiago Apóstol que está en su capilla, un San Tais peni­
tente, grande, cuatro grandes y dos pequeños de Santa Teresa de Jesús, que los 
sum a como siete (!) y cuatro Verónicas dolorosas. Reseña en la iglesia un «Moi­
sés» grande, con m arco dorado que pensamos puede ser el del Maná que descri­
be Ponz en el crucero  de la iglesia al lado del Evangelio, obra de R ubens55 56. 
Tam bién hay un retrato  original de la m adre Mariana de Jesús «Beata del seráfi­
co P.a Freo, natural de Toledo».

De los cuadros de ermitaños que vimos desde los primeros tiempos hay faltas 
en vez de aum entos: los grandes que en el inventario de 1639 eran once ahora 
sólo son siete y los medianos, que eran diez y siete, ahora sólo son doce.

Tam bién hay una serie de retratos de la familia real. Dos de Felipe IV, uno de 
m edio cuerpo y otro de cuerpo entero y uno de la reina Isabel de Borbón, que 
suponem os son los mismos del inventario de 1639. Otro del príncipe D. Baltasar 
Carlos y otro del infante D. Carlos, sin marco.

O tra de las novedades la constituyen dos lienzos de geroglíficos: uno que 
represen ta  el Amor Divino, que es grande y está en el relicario, y otro que dice 
representa el Silencio, que no dice dónde está colocado.

Finalm ente encontram os un cuadro de tem a histórico que denomina «la Vic­
toria de España», que pensamos fuera pareja de «La Pérdida de España»5é.

Todavía podemos añadir a la larga e im portante relación algunas obras m e­
nores como son un pergamino con palabras de la consagración con pinturas al 
temple, en caja de ébano con puertecitas, otro pergamino del evangelio de San 
Juan  con p in tura  del santo, con m arco también de ébano, y dos «rretablicos» de 
m adera dorada con «Agnus Dei».

Vemos pues que la época dorada de la pinacoteca del convento no fue la de 
su fundador, que apenas tuvo tiempo de ocuparse de ello por su pronta desgra­
cia y m uerte, sino de su sobrino D. Luis de Haro, heredero del patronato y de 
todos sus b ienesS7. Salvo el cuadro de Santo Domingo predicando, atribuido a 
Tintoretto, los cuadros de Rubens, Ticiano, el Basano y una de las copias del

54 En el inventario de 1625 sólo cita uno y en éste anota dos.
55 Obra citada, párrafo 16.
56 ¿Sería alguno de los que encargó el conde-duque a Rubens para los reyes y terminó en 1638?
57 Tuvo pleito con motivo de la herencia con un hijo natural del conde-duque.
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Veronés son todos de este m om ento de esplendor. De la prim era fundación sólo 
se conocen como de firma, adem ás del citado atribuido a Tintoretto, una copia 
del V eronés58 y cuatro cuadros apaisados de erm itaños atribuidos a Martín 
V os59.

En 1661 m uere D. Luis de Haro y le sucede en sus bienes y patronato su hijo 
el m arqués de Eliche, del que vimos ya un retrato  en tiempos de su padre en el 
inventario de 1657. Vuelve a pasar un largo período de tiempo —esta vez de m ás 
de cuaren ta  años— en que no encontram os ninguna relación de cuadros exis­
tentes ni nuevos, lo que coincide con una situación económica languideciente 
que acaba siendo apurada y les lleva a vender la tapicería com puesta por nueve 
tapices de lana fina de la serie de los Actos de los Apóstoles que les había regala­
do la m arquesa de Alcañices60.

El prim er «aumento» que encontram os es de 30 de noviembre de 1698 y se 
refiere a un cuadro  de la Santísim a Trinidad que entrega sor María de la Nativi­
dad cuando profesa, cuyo padrino, D. Esteban Manuel Gómez, regala en 11 de 
julio de 1702 otro cuadro del «Descedimiento».

El crecim iento de la colección del siglo xvm, a partir del que acabam os de 
citar, es escaso. Los regalos con motivo de profesiones son bastante distancia­
dos, siendo nulos los donativos por parte  de los patronos que parece se han 
desinteresado por la fundación.

Así vemos en 22 de febrero de 1715 la donación que hace sor San Andrés 
para la sacristía de una pintura de la Virgen de Guadalupe de Méjico. Como 
regalo de personas devotas encontram os el 9 de junio de 1728 el de D.a María de 
los Ríos que entrega al convento un retra to  original «del rrostro de Santa Rosa 
de Santa María» y otro retrato  tam bién del Pontífice Benedicto XTTT61

Ya en la segunda mitad, en 1.a de enero de 1755, se anota un cuadro de San 
Antonio y dos láminas —no pinturas— que trajo  al profesar sor María del Salva­
d o r62. Una N.a S.a de la Contemplación constituye el donativo de sor María Tere­
sa de Jesús anotado el 12 de m ayo de 1756, al que sigue otro de su m adre D.a 
Teresa Arroyo que entrega al convento en I a de mayo de 1759 un re tra to  de 
Santa Teresa de Jesús.

A fines de 1767 se inicia un resurgim iento y se abre un nuevo libro de Inven­
tario de Sacristía63 que comienza por anotar que se habían olvidado inscribir el

58 Es la Presentación de Nuestra Señora en el Templo, que aparece en los inventarios de 1625 
y 1657.

59 Son los primeros de los que luego formarían una larga serie.
60 Véase trabajo citado en la nota 2.
61 Corresponde enteramente a la descripción de sus biógrafos: rostro ovalado, pestañas arqueadas, 

boca pequeña, ojos grandes y negros, barba saliente, color rosado, frente abierta y espaciosa... Véase 
lámina I.

62 Las láminas son: Nuestra Señora de las Tribulaciones, con marco dorado, y San Antonio, en 
papel de China, con marco negro. Ambas con cristal.

63 Comienza el 22 de noviembre y llega a 1930. Es el libro de 19.266 del fondo citado del A.H.N.
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aum ento de dos pinturas, una de N.a S.a de los Dolores y otra de La Contempla­
ción, que habían dejado a la comunidad D. Pedro de Ribera y su mujer, D.a 
M anuela Quiroga. Vemos de nuevo algunos donativos de familiares patronos, 
entre  los que se cuenta uno de la Virgen con m arco dorado que dio el conde de 
la Ventosa, en cuya inscripción, de letra diferente, se asegura que es la que dejó 
a San Luis su madre, y una pintura del beato Francisco Caracciolo64 donativo 
del duque de Medinaceli, ambos inscritos el 28 de octubre de 1769.

Acorde con esta atención de personas influyentes, vemos también nuevas 
profesiones con sus correspondientes donativos. En 11 de noviembre de 1770 
ingresa una Divina Pastora con m arco dorado que entrega sor María del Salva­
dor. En 26 de febrero de 1772 un cuadro de Santa Casilda, que dejó Doña Casil­
da de Henao a su hija sor María de San Francisco, que se colocó en el tránsito de 
la enferm ería. En 18 de m arzo del mismo año una pintura «de media caña» de 
Santa Catalina de Sena que trajo, entre otros regalos, sor Presentación, y en la 
m ism a fecha un cuadro de San Fausto que colgaron sobre el cancel de los Pa­
dres de la Iglesia 65 dado por un devoto, cuyo nombre silencia, con la condición 
de que estuviera siempre colocado en la iglesia.

En el último tercio de este siglo un viajero ilustre nos dará descripción deta­
llada de las pinturas que adornaban la iglesia y la de la sacristía de afuera ya que 
las dem ás no pudo verlas por estar en c lausura66. Se trata  de Ponz, cuyo libro, 
dado a la im prenta en 1775, es conocido por todos los estudiosos de arte. El 
viajero quedó, según propias palabras, «sorprendido del tesoro de pinturas, 
se puede decir escondido a las puertas de Madrid». La descripción es minuciosa 
y exacta, siendo doloroso que los avatares de la Invasión francesa y las tu rbu ­
lencias políticas subsiguientes desperdigasen tan valiosas pinturas haciendo difí­
cil hoy la localización, cuando no se perdieron para siempre.

En esta visita anota que en una pieza del Palacio del Buen Retiro ha visto «el 
borroncillo original» del cuadro de los cuatro Evangelistas que están en la iglesia 
en el lado del Evangelio, y en el Palacio Real de la Corte el de los cuatro Docto­
res de la Iglesia del lado de la Epístola. Del primero de éstos dice: «durará poco el 
de Loeches, si no se tira de nuevo sobre el bastidor, pues habiéndose afloxado ó 
desclavado, hace grandes arrugas»67. De la iglesia describe también los cuatro 
cuadritos apaisados que hay en el banco del altar mayor, cuyos motivos son: el 
Descanso de Nuestra Señora con angelitos alrededor, un Nacimiento, la Adora­
ción de los Reyes y una Sagrada Familia con el Niño dormido en los brazos de la

64 Ponz, o b ra  citada, le llam a «Caracholo».
65 En el lado de la epístola estaban, según Ponz, los cuatro Doctores de la Iglesia.
66 Obra citada, párrafo 25, dice: «A esto se reduce lo que yo he visto en Loeches tocante a pintu­

ra...», «...y más añadiendo las que me aseguraron haber dentro de clausura en donde nadie las ve sino 
las Monjas».

67 Obra citada, párrafo 14.
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Virgen68. Sobre el banco del altar mayor, dos cuadros muy grandes, que son el 
Triunfo de la Religión y el de Abraham y Melquisedech, que le ofrece panes69. 
En el crucero ve el cuadro de San Ellas con el ángel y el del pueblo de Israel que 
recibe el m an á70 y a los pies de la iglesia el de Nuestra Señora con el Niño de 
medio cuerpo, con el rey Gaspar, San Antonio, San José y San Ju a n 71. Todos ellos 
de Rubens menos el último que dice que aunque atribuido a este pintor le pare­
ce algo inferior. De los que hay en los dos altares colaterales uno es copia de la 
Sagrada Familia de Andrea del Sarto, que está en la sacristía de El Escorial, y el 
otro que es Jesús m uerto en el regazo de su m adre entre San Juan y la Magda­
lena, también copia del de la sala capitular del mismo monasterio, dice debieron 
ser obra de alguno de los pintores que tuvo Felipe IV a su servicio, porque están 
hechos «con jugo, manejo y los demás caracteres que constituyen a un quadro 
original»72.

Cita en la sacristía de la iglesia los cuadros que son copias de los de Pablo 
Veronés, tam bién del monasterio de El Escorial. Uno, Cristo Resucitado se apa­
rece a la Virgen entre los Padres del Limbo, cuyo original dice está en la llamada 
«aulilla» de aquel monasterio, y el otro, la Presentación del templo, copia del de 
la antesacristía del mismo, que puede ser el de este tem a reseñado en el primer 
lote fundacional de 1625 73. Anota también en la sacristía un cuadro grande de la 
Huida a Egipto, obra de Ticiano, que veremos pasa pronto a otras m anos74, así 
como otros dos cuadros, uno del Buen Pastor, de tam año casi natural, y otro de 
Santa Inés, ambos reseñados tam bién en el prim er inventario hecho con motivo 
de la prim era fundación75. También anota unos cuadros del grupo de «los erm i­
taños» —que vimos hasta en núm ero de veintiocho— de los cuales cuatro apai­
sados dice que son de la escuela de Martín V os76. Finalmente el cuadro grande 
que hay tam bién en la sacristía representando a Santo Domingo resucitando a 
un m uerto m ientras predica a la multitud, que tam bién formó parte del núcleo 
de la prim era fundación de Castilleja de la Cuesta, del que dice es original de el

68 Figura en el inventario de 1657. La describe Ponz, obra citada, párrafo 12.
49 Véase nota 43.
70 Obra citada, párrafo 16. Dice: «¡Qué país y qué cielo tan hermosos! Entreoirás hay una figura de 

mujer de espaldas con un niño en la mano, que yo no sabré alabar a V. bastante, por bien inventada y 
por lo demás». Figura en el inventario de 1657.

71 Obra citada, párrafo 17. Lo describe como figuras de tamaño natural pero de medio cuerpo, y 
dice luego: «Aunque este quadro es bueno no obstante en la execución es muy inferior a los referidos». 
Figura en el inventario de 1657.

77 Ponz, obra citada, párrafo 22.
73 Ponz, obra citada, párrafo 22. Inventarios de 1625 y 1657.
74 Ponz, obra citada, párrafo 23, dice que además de sus elegantes figuras «hay un país, que encan­

ta por la hermosura e invención del sitio». Figura en el inventario de 1657.
75 Aparecen en el inventario de 1625. Ponz, obra citada, párrafo 23, dice: «figuras de cuerpo entero 

y casi del natural».
76 Inventario de 1625. Ponz, obra citada, párrafo 23.
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Tintoretto, detalle que, com o de costum bre, las monjas pasaron por alto en su 
inven tario77.

Todavía verem os algunos ingresos antes de finalizar el siglo. Doña Josefa Aiz- 
cun deja a su  hija sor María Rafaela del Rosario dos «cuadros», uno de Nuestra 
Señora de la Concepción y otro de San José, ambos con sus m arcos dorados y 
c ris ta l78, que se colocaron en el coro y se anotan el 23 de marzo de 1789. El otro 
ingreso, de 12 de septiem bre de 1796, está form ado por un lote de tres cuadros 
que dieron a sor María Teresa de la Concepción sus sobrinos y que representa­
ban, uno N uestra  Señora de la Concepción, otro San Antonio y otro «Nro. Padre 
Soriano»79, los dos prim eros con m arco dorado y el último con m arco negro.

En este m ism o año de 1796 encontram os por prim era vez en 12 de septiem ­
bre una  salida de cuadros de la colección de las dominicas. El prim er «desfrau­
de» está m otivado por una causa un tanto engorrosa. Se trata  de dos efigies de la 
m adre  sor M artina de los Angeles, una pintura y otra lámina de cobre, que se 
llevan los esbirros de la Inquisición que ha m andado recoger todas las estam pas 
de esta Venerable, ahora en entredicho80.

El segundo «desfraude» no es tan  penoso desde el punto de vista conventual 
pero  lo es m ucho m ás desde el punto de vista artístico. La fama de la pinacoteca 
de las dom inicas es conocida y el Cardenal Arzobispo de Toledo, Don Luis de 
Borbón, m anda a  Loeches un religioso y un seglar —suponemos que éste en 
calidad de entendido— con orden de que elijan las pinturas que sean de su 
agrado a cam bio de que luego les m andará a las monjas 12.000 reales. Los elegi­
dos son: N uestra Señora am am antando al Niño Jesús, en tabla, N uestra Señora 
con el Niño Jesús, San Juan  Bautista y San José, y la Huida a Egipto. De ellas las 
dos prim eras, de las m ás antiguas que form aron parte de la fundación, eran las 
que estaban  en el coro. La tercera, de gran tam año, en la sacristía de la iglesia, 
en la que Ponz había descrito como un cuadro grande de «Ticciano»81 *.

Sobreviene luego la gran conmoción de la Invasión francesa de la que salen 
bastan te  m al paradas las dominicas de Loeches. Pasado el prim er envite se reali­
zan diligencias judiciales por las que se hace información y reconocim iento que

77 Ponz, obra citada, párrafo 24, dice: «Me parecía un original de Tintoretto, y de tanta travesura 
como qualquiera de sus más bizarras invenciones».

78 ¿Serían láminas?
79 Se refiere a Santo Domingo Soriano, del que ya se reseña un cuadro en el inventario de 1642.
80 Libro 19.266, folio 37, citado en la nota 63. «Vna pintura y vna lámina de cobre de la Venerable 

Madre Sor Martina de los Angeles, que por haver recogido la Sta. Ynquisición sus estampas, llevaron 
juntamente la pintura y lámina de cobre que había».

81 Libro citado en la nota anterior, folio 58 v. Harold E. W ethey sólo recoge en su obra Tillan. The
Religious Painting, Phaidos, London, 1969, un cuadro de este tema en El Escorial. Tormo Monzó, 
Elias, en Toledo. Tesoros y Museos, fase, ü, Madrid, sa., pág. 15, menciona en el Museo de Santa Cruz 
un Descanso en la Huida a Egipto. Sin embargo, hoy hay varios que se estiman copias de Jordán, pero 
pueden confundirse, según me comunica amablemente la directora doña Matilde Revuelta Tubino. 
En cuanto a su posible conservación en el Palacio Arzobispal el informe es negativo, según el Secreta­
rio Particular del señor Cardenal.
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acredita que el convento ha sido saqueado por motivo «del continuo tránsito de 
tropas francesas por esta villa»82. Por el testim onio dado por el notario de la villa 
Rom án Malo en 1809, actuando  com o jueces Andrés de Alcedo y Cayetano Al­
berto  de Torres, sabem os que las puertas fueron forzadas, las imágenes despo­
jadas de sus rayos y adornos de oro y plata o pedrería y a veces rotas contra  el 
suelo, destrozando el sagrario, desaparecidos m ultitud de objetos de orfebrería 
de valor, escritorios de ébano y marfil, arcas, etc., valorando el despojo en m ás 
de trein ta  arrobas de p la ta 83. De la inm ensa rica colección de cuadros del con­
vento sólo se dice: «Pues que tam bién varias pinturas, a nuestro  parecer buenas, 
desgajadas e inútiles, en cuyo estado nos salimos de la clausura»84. Solam ente el 
cuadro  del Triunfo de la Religión, que estaba en el a ltar m ayor hecho pedazos, 
m erece su atención para  decir que de él quedaba «una Sirena». De los dem ás 
ricos cuadros de la iglesia silencio absoluto.

Pero lo que no dijo el notario por dar sólo fe de lo que estaba viendo, lo 
aclara la m adre  priora en un inform e de 22 de junio  de 1814 a Don Tomés 
Antonio F u en tes85, al que dice acom paña una relación individualizada de las 
pinturas que el 21 de septiem bre de este mismo año se habían llevado los fran ­
ceses, cuya relación desgraciadam ente no hem os podido encontrar, quizá por 
haber sido escam oteada posteriorm ente para ocultar alguna sustracción, ya que 
siem pre se han achacado todas las faltas, con o sin razón, a la invasión francesa.

Sin em bargo, conocem os paso a paso la génesis del despojo. Por el inform e 
de la priora sabem os que en tre  el 7 de diciem bre de 1808 y el 5 de enero de 
1809, es decir, en algo m enos de un mes, sufrió el convento tres saqueos, el final 
de los cuales duró  los seis días que estuvieron las tropas francesas apoderadas 
del convento, en los que «le acabaron  de desnudar hasta  las viseras». De allí 
adelante todavía hicieron frecuentes visitas a  la iglesia, que cada una  «era un 
susto para la comunidad». El 9 de m ayo se presentó allí un caballero francés que 
se titulaba «conservador de pinturas», otro francés y dos soldados, procediendo a 
hacer el inventario de las p inturas de la iglesia, lo que llegado a conocim iento del 
pueblo se am otinaron los vecinos con gran alboroto, por lo que se tuvieron que 
m archar. El 14 de septiem bre se presentaron  de nuevo para  llevarse las pinturas 
pero, a lertados por el alboroto anterior, rodearon previam ente el convento con 
tropas para  im pedir que se acercara  la gente. Esta vez sabem os que vinieron «un

83 Relato en el libro 19.267 del fondo citado del A.H.N.: «Diligencias judiciales, información y reco­
nocimiento que acreditan haber sido saqueado el convento de Religiosas Dominicas Recoletas de la 
Purísima Concepción de esta villa de Loeches, con motivo del continuo tránsito de las tropas france­
sas por esta villa».

83 A pesar de lo cual el notario pudo entregar todavía en la Casa de la Moneda «una partida de 
plata perteneciente al convento de monjas dominicas que tubo (sic.) de peso cincuenta y cinco mar­
cos», según certificación del tesorero Rafael Alvarez. Libro citado 19.267.

84 Libro citado en la nota anterior.
85 Libro citado en la nota anterior.
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edecán del general Sebastiani, un coronel y un pintor», pero después de tantas 
precauciones no pudieron llevárselos por que no habían contado con que para 
descolgar esos cuadros necesitaban una escalera bastante grande. Por fin se 
consum ó el despojo siete días después. Esta vez venía un Intendente del ejército 
con el pintor, acom pañados de cuatro carpinteros. Traían un carro, escaleras y 
dem ás herram ientas. A pesar de que podía ser suficiente con el destacam ento de 
700 hom bres que tenían en Loeches, vino con ellos un cierto núm ero de Drago­
nes de la tropa del general Sebastiani, sin duda para custodiar el traslado de lo 
robado cuando menos hasta la misma frontera. El Intendente Cipriano Echeva­
rría tra ta  de tranquilizar a las monjas diciendo que les traerán otras pinturas del 
fondo de Bienes Nacionales, de Guadalajara, y comienza la operación de desmon­
ta r los cuadros, que duraría tres días. La priora pide recibo de lo que se llevan y le 
dice que se lo darán pero cuando van a m archarse concluye que le m andará una 
carta. El original de ésta fue guardado cuidadosamente por las monjas, ya que 
era lo único que les quedaba para justificar el despojo. En ella se despide cor- 
tésm ente de la priora y se escusa de darle el recibo prometido pretextando que 
no ha com parecido el que tenía que m andar el Administrador de Rentas para 
levantar el inventario correspondiente. Está fechada en Loeches el mismo día 23. 
Tampoco, claro está, le m andaron ninguna otra pintura de Bienes Nacionales. 
Las monjas, burladas y atribuladas, tienen que componer el ornato de la iglesia 
poniendo en el a ltar m ayor uno de los tapices que habían en ella «para poder 
celebrar misa en él». Los demás altares se adornaron con unas pinturas de las 
que había en clausura.

Así transcurrieron  los días bajo la dominación francesa hasta que en 1815 es 
detenido José Bonaparte al conocerse la derrota de Waterloo, y le autorizan a 
m archarse a Estados Unidos. Las dominicas respiran hondo y se disponen a rea­
lizar un recuento  form al de lo que les ha quedado. En este prim er inventario 
después de la liberación, efectuado el 11 de mayo de este mismo año de 1815, 
justifican que no se ha hecho ninguno desde el 26 de abril de 1808 «a causa de 
las circunstancias del tiempo de la guerra y entrada de los enemigos»..., advir­
tiendo que esto es lo que queda «después de los grandes saqueos que ha tenido 
la sacristía, tanto  por los franceses como por lo que después se ha vendido  
para  ayudar a m antener a la comunidad por la escasez que ésta ha tenido en 
todos estos años de todo por las malas cobranzas de sus rentas». A continuación 
cuentan  cómo escondieron la custodia rica de diam antes y cómo salvaron y 
arreglaron algunas cosas, pero no dice nada absolutamente de cuadros ni de 
im ágenes86. Están m ás preocupadas por las joyas perdidas o salvadas de modo 
que los inventarios de 18 de septiembre de 1817 y 20 de septiembre de 1820 se 
refieren enteram ente a estos tem as87.

86 Salvo un Cristo en la Cruz, de plata sobredorada. Libro 19.266.
87 Libro 19.266.
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En 1834 sobreviene la incautación por el Gobierno redactando una Relación 
de bienes con anterioridad a este nuevo despojo88. A primeros de 1837 nuevo 
sobresalto por parte de las dominicas al recibir de Don Mariano Calderón, apo­
derado de los duques de Alba, nuevos patronos a la sazón por herencia de los de 
Haro, petición del inventario de las alhajas con que fue dotado el convento por 
sus fundadores. La priora se apresura a contestar que los franceses se llevaron 
todo, y en vista de ello el 1.a de febrero les escribe el apoderado aclarando que la 
finalidad de tal petición no era otra que llevar a cabo acerca del Gobierno las 
gestiones que fueran necesarias en favor de las monjas en el caso de que éste se 
hubiera incautado de sus joyas «cuya idea queda desvanecida supuesto que no 
ha quedado ninguna desde la época de los franceses, según V. R. me m ani­
fiesta» 89.

La caída del general Espartero en 1843 iba a ser favorable a que se rehicieran 
las desbaratadas órdenes religiosas y aunque hasta 1851 no se firmó el Concor­
dato con el Vaticano, en que se trataba del restablecim iento de algunas órdenes 
religiosas, principalmente femeninas, vemos resurgir a las dominicas ya en el 
año anterior. Por una serie de recibos que se conservan90 puede seguirse paso a 
paso el arreglo de imágenes y adquisición de objetos de culto. En 1849 el «maes­
tro de carpintería» de la Corte José Martínez labra una corona y «rafagón» de 
m adera para  la imagen de la Purísima Concepción. A lápiz se conserva el dibujo 
de este ú ltim o91. En 12 de enero de 1850 se adquiere para ellas al artífice J. B. 
Nauray y N auray una custodia de plaqué fino, un calderillo con su hisopo, un 
incensario con su naveta y una «paz» grande. En 24 de m arzo de 1852 se adquie­
ren en la m isma orfebrería J. B. Naury y N aury92 treinta candelabros de altar 
plateados de 20/21 pulgadas, a razón de 160 el par, cuya sum a alcanza a los 
2.400 reales. Dos días después se recibe un órgano «espresivo» de la fábrica de 
Mr. Bruin (o Bruni) de París. Lo adquiere en nom bre de las monjas su capellán 
pagando por él 4.000 reales de vellón93.

A poco se produciría un hecho que había de m arcar una nueva época en la 
colección de pinturas de las dominicas de Loeches. Es ahora adm inistrador de la 
Casa de los Duques de Alba Don Alejandro Prota, cuya esposa Doña Emilia 
Carm ena M onaldi94, pintora honoraria de Cám ara de Isabel n , profesora de pin­
tu ra  de la familia real, se erige en protectora personal de las monjas supervisan­

88 «Lista sacada del inventario de los bienes que entregaron los Señores Fundadores a la comuni­
dad de Dominicas recoletas de la Inmaculada Concepción en la villa de Loeches». Caja 3.696 del citado 
fondo del A.H.N.

89 Caja 3.696 citada en la nota anterior Cartas de Patronos.
90 Caja 3.676 del fondo citado del A.H.N.
91 Recibo de 24 de julio.
92 Sito en la «Plazuela y casa del Duque de Frías».
93 Firma la garantía Félix Pérez Pedrero.
94 A veces aparece como «Bonaldi».
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do todos los trabajos que se llevan a cabo para restau rar la iglesia95 96. Visita el 
convento por prim era vez el 4 de diciem bre de 1853, quedando im presionada 
por el estado de ruina de varios sitios del edificio9é, pero sobre todo por la des­
nudez de las paredes de su iglesia. Entonces sor María Petra de Jesús la invita a 
p intar un cuadro  para el altar m ayor97, ya que se va a proceder a la restauración 
de la iglesia.

En efecto, la restauración del altar m ayor se term ina por fin en el año 1854, 
costeado por donativos de los bienhechores, por lo que en la escritura de cuenta 
y arreglo que en 21 de m ayo de dicho año redacta la Comunidad se relacionan 
é s to s98 99. En la relación de títulos que encabeza la lista figuran los nom bres del 
m arqués de Alcañices, y el de Cruellas, la baronesa de Peramola, la condesa 
viuda de Montijo y el duque de Hijar. De la gente llana no figura nombre: una 
devota, un guardia  de la reina, un gallego. También se dice que han aportado su 
trabajo  personal: el pintor, el herrero, el tallista, el dorador e incluso el carretero  
que acarreó  los materiales.

Con m otivo de estas obras la familia del adm inistrador había iniciado sus 
estancias veraniegas en el palacio de Loeches, las que habían sido aprovechadas 
por la señora para  hacer un plano del altar m ayor con objeto de sustituir las 
robadas pinturas de Rubens por otras pintadas de su mano, la central de las 
cuales había de representar la Purísima Concepción, advocación del convento. 
Así lo llevó a efecto con figuras de tam año colosal" .  En medio estaba la Purísi­
m a sobre el Mundo, rodeada de querubines, con dos ángeles a los lados, el de la 
izquierda levantando el m anto de la Virgen le señala el coro de m onjitas que 
estaba debajo com o rogando que las proteja, y el de la derecha incensando a la 
Virgen. T rabajando afanosam ente en su obra durante cuarenta d ía s100 pudo 
acabarla  ese mismo verano, casi a la vez en que term ina la restauración de la 
ig lesia101, habiendo hecho una verdadera fiesta el día en que se colocó el cuadro.

El relato  es solemne. Reunidas en 20 de agosto de este año de 1854, la Comu­
nidad en el locutorio del convento y el adm inistrador Don Alejandro Prota Boasi,

95 Muchas de las facturas de restauración del altar mayor están pagadas de su mano.
96 Según sus «Memorias» (caja 3.691), el torreón saliente de mediodía y poniente que corresponde a 

la Sala Capitular, el muro de fortificación que sostiene este torreón, que da a los jardincillos, y la 
galería, conocida por La Lonja, única comunicación principal entre el convento y la iglesia.

97 Según el preámbulo de la «Relación de cuadros que ha pintado la Sra. D* Emilia Carmena de 
Prota a su costa para la iglesia y convento de Dominicanas de Loeches», 24 de septiembre de 1880. 
Caja 3.695.

Pita Andrade: «Primera visita a la provincia». Itinerarios de Madrid. IX, Instituto de Estudios Madrile­
ños, Madrid, 1943, pág. 28) alcanzó a ver estas pinturas, que dice fueron destruidas en 1936, calificán­
dolas de «lienzos pintados con muy buena voluntad, pero con muy poco acierto».

91 Caja 3.695, original, con sello de placa.
99 21 X 12 pies castellanos.
100 Lo dice así en sus «Memorias», citadas en la nota 96.
101 La escritura de finiquito de la obra de la iglesia es de 21 de mayo y en 2 de junio escribe a las 

monjas anunciándoles el envío del cuadro.
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Caballero de la Orden de Jerusalén, Teniente de Gran Canciller del Reino de 
Navarra, Secretario honorario de S. M. y secretario tam bién del Duque de Alba, 
y su esposa Doña Emilia Carm ena Monaldi, pintora honoraria de Cám ara de S. 
M., «m aestra de pintura» de sus Altezas Reales, socia de m érito de varias Corpo­
raciones Artísticas, etc., hacen constar que habiendo notado la falta de los lien­
zos originales de Rubens que servían de a ltar mayor, por haber sido arrebatados 
por las tropas del general S ebastian i102 con algunos otros cuadros, Doña Emilia 
Carm ena había pintado ese lienzo de la Purísim a para colocarlo en sustitución 
de aquéllos. Con este motivo la com unidad celebró una solemne función con 
misa m ayor y manifiesto del Santísimo, predicando el serm ón el P. Félix Cum­
plido, de la Compañía de Jesús. Por la tarde se cantaron las «completas» y se hizo 
la reserva en solemne acción de gracias. De todo ello da fe el notario de la villa 
de Loeches, único del núm ero de ella, Julián González103.

Las condiciones de la donación del cuadro fueron las siguientes: 1.a que en­
tregan a la com unidad todos los derechos sobre el cuadro; 2.a que los herederos 
del m atrim onio podían reclam arlo sólo en caso de que se produzca la extinción 
de la Com unidad, sea suprim ida ésta por el Gobierno o se intente anajenar los 
bienes del convento; 3.a que si pasa a los herederos por alguno de estos motivos 
lo reciban en depósito pero no puedan darlo ni venderlo; 4.a que si luego vuelve 
a organizarse la Com unidad deberán devolverle el cuadro  sin protesta alguna; y
5.a que como hacen la donación sin intento de cargar a la Com unidad con obli­
gaciones onerosas sólo piden a cambio sus oraciones.

Pero esto no era  m ás que el principio. Una vez com enzada su tarea  siguió 
incansablem ente pintando cuadros para el convento hasta  alcanzar el núm ero 
considerable de cincuenta, colocándose los ocho últimos el 21 de septiem bre de 
1880 en que hacía 73 años que se había consum ado el robo de las pinturas de 
Rubens.

Volviendo atrás en nuestro relato vemos que después del im portante donati­
vo del a ltar m ayor pinta el re tra to  de la m adre Priora sor María Plácida de San 
Antonio, de tam año natural, de m edio cuerpo «con manos», que entrega en 1855. 
Al año siguiente, en m ayo de 1856, les acaba de pintar un Corazón de Jesús 
ovalado, tam bién «con manos», y un Corazón de María, tam bién ovalado, a ju e ­
go, para  colocar en el a ltar m ayor sobre la m esa de las credencias. En octubre 
de este mismo año les regala una copia que ha hecho del re tra to  del Conde- 
Duque de Olivares de Velázquez, que estaba entonces en el Real Museo de Ma­
drid 104. A todo esto, el año anterior habían com prado dos incensarios, ciriales y 
varas de palio y en 1858 el escultor Salvador Páram o cobra el im porte de la

102 Dice equivocadamente que en 1812 en vez de en 1809.
103 Caja 3.695.
104 Según la «Relación» citada en la nota 97.
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restauración de una imagen de la Purísima 105 que había llegado para ello a la 
corte, cuyo valor asciende a 1.300 reales, que le son abonados el 7 de diciembre 
por el capellán D. José Antonio Grande. En este mismo año em prende la in­
cansable pintora la tarea de realizar los cuadros para los altares laterales. El 
prim ero que pinta es del a ltar de Santo Domingo, fundador de la Orden. En él 
aparece la Virgen en un trono de nubes, rodeada de ángeles, entregando el 
rosario al Santo. Uno de los ángeles lleva una cinta donde están pintados los 
quince misterios. Es un cuadro de medio p u n to 106 107 con figuras de tam año natu­
ral. Una vez que hubo term inado éste, aprovechando el veraneo del mes de julio, 
pintó otro cuadro  para el altar que se llama de la Coronación de la Virgen, en 
que aparece ésta sobre una nube sostenida por ángeles que portan los atributos 
de la pureza y es coronada por la Santísima Trinidad, con corona imperial de 
rosas. T ranscurren  un par de años, y en 1860 pinta el cuadro del altar de la 
Adoración de los Pastores, a juego con el anterior y de las mismas dimensiones. 
El portal de Belén lleno de ángeles y querubines y los pastores presentando un 
cordero y un cesto de huevos. Al año siguiente de 1861 ha pintado otro cuadro 
de las m ismas dimensiones que representa la venida del Espíritu Santo sobre 
M aría y los Apóstoles en el cenáculo «que se halla cerrado según se ve en la 
puerta  del fondo»,07.

Y aquí viene una noticia muy importante. No sabiendo las monjas cómo pa­
gar y agradecer a la señora todos estos cuadros hechos enteram ente a su costa, 
que no quiere cobrar, así como tam bién que por su mediación les ha adelantado 
su m arido el adm inistrador cantidades de consideración para la subsistencia y 
m antenim iento de la Comunidad y obras de conservación del convento, deciden 
regalarle los trece tapices hechos sobre cartones de Rafael de Sanzio que tema el 
convento por donación de D.a Inés de Zúñiga, m ujer del conde-duque D. Gaspar 
de Guzm án dos días antes de m orir éste, en 20 de julio de 1642, donación con­
firm ada por su propio testam ento en 1645. En reunión conventual se lleva a 
cabo la cesión levantando acta en 3 de enero de 1863. En ella se dice que esta 
cesión es para  siempre y que lo hace la comunidad como expresión de gratitud 
ya que los beneficios recibidos son «inmensamente mayores que el valor de los 
tapices que le cede», esperando que siga favoreciéndoles108.

La entrega form al de los cuatro últimos cuadros no se hizo hasta tres años 
después, en 4 de octubre de 1866 en que se extiende acta de recepción. En ella se 
dice que son para  los «cuatro altares que existen en el cuerpo de la iglesia». Las 
bases y condiciones son las mismas que se pusieron en la escritura de entrega

105 Era el cuadro regalo del conde-duque al tiempo de la fundación, que había sido destrozada por 
las tropas francesas.

106 14X7 pies.
107 «Relación» citada en la nota 97.
108 Véase el trabajo citado en la nota 2.
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del prim er cuadro  del a ltar mayor, y que serán igual para «todos los dem ás 
cuadros firmados por dicha Sra. que se hallen en la citada iglesia y convento, 
que ha hecho hasta hoy y haga en lo sucesivo»l09.

Pasan dos años m ás de descanso y ahora la vemos em prender el trabajo  de 
cubrir de cuadros las sobrepuertas de la iglesia. El año 1868 será fructífero co­
mo compensación al largo descanso. Pinta un cuadro de la Anunciación para la 
sobrepuerta de la sacristía con arreglo al concepto clásico. Es de medio punto 
«tamaño natural» —dice— que suponemos son las figu ras110 111. Como enfrente no 
hay puerta simula una pintándola y sobre ella va un cuadro de la Visitación de 
N.a Señora a su prim a Santa Isabel, a la que abraza. Detrás San José y San 
Zacarías. Cuadro a juego con el anterior. En 1870 entrega nada m enos que cua­
tro cuadros: uno de la Lanzada de Longinos en el Calvario. Rodean la Cruz 
María, las Santas mujeres, la Magdalena y San Juan. Su form a y dimensiones 
igual que el de la Venida del Espíritu Santo, Adoración de los pastores y Corona­
ción de M aría1U. Otro representa la Ascensión del Señor, recibido por el Padre y 
el Espíritu Santo, coro de querubines y arcángeles. Tiene m ultitud de figuras de 
un m etro de alto y el tam año del cuadro es sem ejante al del anterior. Ambos 
se colocaron en los arcos de la iglesia, uno a la derecha y otro a la izquierda. El 
tercer cuadro de este año es para la sobrepuerta de las procesiones y representa 
a Santa Ana enseñando a María ante la m irada sorprendida de San Joaquín, que 
entra. El cuarto  y último de este año es para la sobrepuerta de los confesionarios 
y representa a la Virgen orando en el templo ante el Arca y el Candelablo de 
siete brazos, m ientras San Joaquín y Santa Ana están absortos. Detrás había un 
grupo de tres jóvenes y al pie una penitente postrada. Los dos últimos eran a 
juego y de iguales d im ensiones112.

Sobre todo esto venía realizando tam bién a su costa obras menores. Tal la 
pintura del cenáculo en 1861, gradería y escalera en 1868 y m esa del altar, gra­
derías, puerta  fingida frente a la de la sacristía, ornacinas del a ltar de la Purísi­
m a y N.a Señora del Rosario, reja fingida y sobre reja del coro en 1871.

También en este último año entregará otros tres cuadros: uno que se colocó 
sobre la reja dél coro que era la Natividad de la Virgen, con San Joaquín ofre­
ciéndola al Señor, rodeados de ángeles. En total nueve figuras de un  m etro  de 
alto ll3. Otro a juego para  la sobrepuerta del panteón que representaba la p re­
sentación de la Virgen en el tem plo llevada de la m ano de sus padres. Finalm en­
te un nuevo Corazón de Jesús ovalado, con m arco dorado, que se coloca en el

109 «Actas y escrituras de donaciones hechas entre la Comunidad de Dominicas de Loeches y el 
Sr. D. Alejandro Prota y su esposa D.a Emilia Carmena de Prota». Caja 3.695.

110 El cuadro tiene 8 y 1/2 pies de alto por 6 y 1/2 de ancho.
111 Es de medio punto 14X7, suponemos que pies.
112 9 pies de ancho por 4 de alto.
113 7 de alto por 14 de ancho. No indica la unidad pero por el tamaño de las figuras deben ser pies.
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relicario del convento. En 1872 entrega una nueva pintura para el recuadro del 
a ltar de Santo Domingo, que es el viaje de Belén, con figuras de un m etro de 
a l to 1,4 y a juego con él otro para el recuadro del altar de la Coronación de la 
Virgen, que representa la Asunción de María.

En 1873 la incansable pintora intensifica el trabajo. El duque de Alba había 
traído hacía dos a ñ o s114 115 al arquitecto belga Adolfo Ombrech para las obras del 
panteón y ha  hecho el tabernáculo. Sobre el dibujo del arquitecto lo decora ella 
con unos frescos pintados en los plúteos y bajo las zanjas de la escalera, pintan­
do tam bién la escalera y la gradería. Pero además pinta detrás del altar un cua­
dro de medio punto sobre m adera que representa un coro de vírgenes adorando 
al Cordero sobre el libro de los siete sellos, con un ángel a cada lado. Sobre los 
m ontantes de la reja del panteón y de la reja del coro pinta al claroscuro sobre 
yeso, en el prim ero un escudo de los patronos duques de Berwick y Alba, 
Condes-Duques de Olivares, y en el otro el mismo escudo pero conform e a la 
representación que llevan las monjas en las capas y escapularios. En ambos, de 
igual traza, unos angelitos levantan una cortina para que se vean los escudos. 
Todavía le da tiempo a pintar en este año dos cuadros más, uno para el recuadro 
sobre el a ltar del Nacimiento, que representa la Purificación de N.a Señora, y 
o tro  para  el recuadro  del altar del Espíritu Santo, que es el Tránsito de la Virgen. 
Los dos a juego de iguales dimensiones.

El año siguiente de 1874 pinta cuatro sobrecuadros más. Uno que va sobre el 
cuadro  de la Anunciación y representa los Deposorios de María, otro con el Sue­
ño de San José cuando el ángel le habla al oído, otro de Nuestro Señor Jesucris­
to  en la caída con la Cruz a cuestas por la calle de la amargura, otro la aparición 
de Jesucristo Resucitado a la virgen y los Santos Patriarcas. Todos ellos de las 
m ism as dimensiones. Y todavía le da tiempo a pintar una Coronación de María 
de m edio cuerpo, tam año natural, con óvalo dorado, que se coloca, a juego con 
la Coronación de Jesús, en el relicario del convento.

Al año siguiente se produce un hecho doloroso. La comunidad sigue pasando 
una  gran estrechez económica, las monjas no saben qué hacer, el adm inistrador 
debe tener tam bién pocos recursos para atender a sus m uchas necesidades y D.a 
Emilia C arm ena decide, «como dueña que es» vender los valiosos tapices de Ra­
fael que le regalaron las monjas hacía tres años, y con el producto de su venta 
rem ediar las penurias de la comunidad. El 10 de junio de este año de 1875 se 
rem ata  la operación en Madrid, ante el notario Mariano Demetrio Ortiz y Gálvez, 
y los tapices pasan a poder del rico banquero D. Federico Emilio, barón de Er- 
langer, que vive en P a rís116, siendo representado en el acto legal por Hugo Roos

114 2 metros de alto por tres y medio de ancho.
1,5 Lo dice ella en su «Memorias», citadas en la nota 96.
116 «Rué Taitbout». Véase trabajo reseñado en la nota 2.
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Maklinger, alemán residente en Madrid, al que ha dado sus poderes. Figuran 
como testigos de la legítima propiedad y pertenencia de los tapices D. Bernardo 
Ulibarri, Gentilhombre y guardajoyas de S. M. el Rey, y D. Antonio Baliño y 
Rozas, Archivero Mayor del Duque de Alba. Dos días después la priora sor Rita 
de Santa Catalina otorga recibo en que dice le ha entregado D.a Emilia Carmena 
los 400.000 reales, precio íntegro de la venta consum ada117.

No por esto decae la actividad de la pintora en su afán de «enriquecer» el 
convento. En 1876 pinta tres cuadros más esta vez para el cancel de entrada a la 
iglesia. Uno representa a Santo Dom ingo118 y San Francisco abrazándose delan­
te de la iglesia de San Juan de Letrán, otro de San Vicente Ferrer predicando en 
las playas de Valencia, y otro de Santo Tomás de Aquino ciñéndole los ángeles el 
cíngulo de la pureza. El primero para sobre el cancel y los otros dos, uno a la 
derecha y otro a la izquierdaII9. Nos asom bra saber que todavía le ha quedado 
tiempo a la incansable pintora para m andar unos cuadros a Jaffa, según comu­
nica en 21 de m ayo a las monjas la hija del m atrim onio Prota, Isabel, que dice 
han tenido muy buena acogida por aquellos Padres 12°. La reiterada presencia de 
Isabel en los veraneos en el convento y su creciente deseo en este año de profe­
sar en él producirían luego una trem enda crisis en la familia y en las relaciones 
del adm inistrador con las monjas. La m adre escribe a la priora. «Alejandro tan 
aburrido y triste como siem pre»121.

Llega el m om ento de poder darse una concesión a sí m isma y lo hace pintan­
do en 1877 a su patroním ica Santa Emilia B ichiere122 orando ante un altar del 
Crucificado, con el ángel de su guarda que le presenta los atributos de la peni­
tencia. Sin embargo, tiene la hum ildad de colocarlo debajo de la tribunilla de las 
monjas. Este año es el más prolífico para los pinceles. Pinta nada menos que diez 
óvalos con m arco esto fado123 para colocar en los intercolumnios de las pilastras 
que sostienen en arco de la capilla mayor. Los representados son: San Pío V en 
traje de Pontífice, San Pedro Mártir, San Benedicto XI también con traje de Pon­
tífice, San Alberto Magno, Beato Hugo de Santo Caro, Santa Juana de Aza, Santa 
Rosa de Lima contemplando al Niño en una rosa, San Antonio, Arzobispo de 
Florencia, vestido de Pontífice, y Santa Catalina de Sena.

117 El pago se hizo en billetes del Banco de España y en plata por valor de 100 pesetas, sumando un 
total de 400.000 reales. Lo invirtieron en títulos nominales del Banco de España a nombre de Prota, 
por que el convento no podía ponerlo a su nombre, pero el administrador les hizo un recibo a las 
monjas. Véase trabajo reseñado en la nota 2.

118 5 X 10 pies.
1,9 13 pies tres pulgadas por 7 y 1/2 de ancho.
120 Carta de 21 de mayo de 1876. Caja 3.692.
121 Carta de 27 de diciembre de 1876. Caja 3.692.
122 Veremos que la casi totalidad de santos y santas que pinta en adelante son italianos, como 

corresponde al origen de su segundo apellido. Debió vivir algún tiempo en Italia, con su madre y aun 
pudo ser ella misma italiana.

123 De 3 pies de alto.
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En la primavera de este año 1877 realiza la pintora un viaje a París para 
convender al arquitecto Ombech que vaya a restaurar la lonja de las dominicas 
por encargo del duque de Alba y aprovecha de su parte para tratar de vender 
allí por medio del «simpático barón» 124 un cuadro de las monjas de autor desco­
nocido pero del que sospechan es valioso l2S. Se trata de un Martirio de San 
Esteban 126 del que no hemos tenido noticia hasta este momento. La pintura, sin 
embargo, es de las monjas. Cuando llega a París a comienzos del mes de abril se 
encuentra con que allí no se habla más que de la tremenda guerra de rusos y 
turcos, con lo que ha cundido pánico entre los ricos y se han paralizado todas las 
transacciones: «el Duque y yo tuvimos que retirar nuestros negocios», escribe la 
pintora. No lo pasó nada bien y aún lo hubiera pasado peor si el «distinguido, 
fino y opulento barón no se hubiese puesto al frente». Sin embargo, no se da por 
vencida y considera los asuntos solamente aplazados. En la carta fechada el 25 
de abril, ya de vuelta en Madrid, a la madre priora dice textualmente: «Mis ama­
das hijas no han perdido nada, antes han ganado confirmándose en público te­
ner un cuadro de un autor respetable cuando se creía ser una medianía» 127. En 
cuanto al arquitecto consiguió «por medio de un favor mutuo» que fuese a Loe- 
ches dos años después, el 2 de junio de 1879 128, en cuyo mismo año pinta la 
señora la gradería y barandilla del monumento. Tenía razón al decir que sus 
negocios sólo habían sido aplazados pues la venta del cuadro se consuma antes 
de abril de 1880129.

Para descansar de tanto santo arremete entre 1878 y 1880 con dos temas 
históricos, cuadros grandes 130 llenos de figuras de un metro de altas, los dos 
tomados de la Historia de España del P. Mariana13'. Es uno de ellos la institución 
de Nuestra Señora de la Paz a raíz de la conquista de Toledo por Alfonso VI, con 
multitud de moros y cristianos 132, y el otro el juramento de Don Juan de Austria 
y los demás generales de la Santa Liga momentos antes de la batalla de Lepanto. 
El primero lo colocaron sobre la puerta de las procesiones y el otro sobre la 
puerta que va a los confesonarios. Ambos llevaban al pie un óvalo con la expli­
cación de la escena.

124 Debe referirse al que medió en la venta de los tapices.
125 En la Memoria que redacta, ya en enero de 1880, de las obras de Adolfo Ombrecht en el con­

vento hace referencia a este viaje al que dice fue «con sólo dos deseos, ambos para negocio de la 
Comunidad para mí tan querida cuyos asuntos VV. saben». Caja 3.691.

126 En carta a la Priora de 22 de abril de 1880 dice el tema.
127 Carta a la Priora. Caja 3.692.
128 Memoria citada en la nota 125.
129 Véase texto y nota 132.
130 11 pies alto por 21 ancho.
131 El primero sacado del t. 4.a, cap. 17, y el segundo del t. 15 y también de la Crónica dominicana, 

festividad del Santo Rosario.
132 Se refiere al pasaje en que cuando acude Alfonso VI a castigar a los cristianos que han entrado 

por fuerza en la mezquita a celebrar su culto, son los propios moros los que suplican al rey el perdón 
para todos.
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En el mes de abril de 1880 las monjas sufren un sobresalto al llegar al con­
vento un visitante que echa de menos el cuadro del Martirio de San Esteban. En 
carta fechada en 22 de este mes Emilia Carmona trata de tranquilizarlas dicién- 
dolas que sería algún sujeto que llevaría una nota de Ponz pero que nada tenían 
que temer por que «los Franceses, los Españoles y los últimos tiempos han hecho 
que todo desaparezca por distintos caminos» 133.

Todavía en 1880 le queda tiempo para pintar seis cuadros ovalados que com­
pletan la decoración de la iglesia. Los dos primeros, a juego 134, representan, uno 
a San Juan Evangelista escribiendo el Apocalipsis, que fue colocado sobre el altar 
colateral del de la Purísima, y el otro San Lucas Evangelista pintando la estatua 
de la Virgen de la Almudena, según cuenta la tradición13S, que fue colocado 
sobre el altar de la Virgen del Rosario. Los otros cuatro son la mitad de tama­
ño 136 y se pusieron debajo del cuadro grande de Nuestra Señora de la Paz. Re­
presentaban al Beato Manes, hermano de Santo Domingo de Guzmán, mirando 
los planos de la fachada de la iglesia de Santo Domingo el Real de Madrid, y San 
Gonzalo de Amarante. Los otros dos, también a juego, del mismo tamaño y con 
el mismo marco, estofado, se pusieron debajo de otro cuadro de tema histórico, 
el de la batalla de Lepanto, y representaban a la Beata Clara Gambacorti, fun­
dadora del convento de dominicas de Pisa, en donde se venera su santo cuerpo, 
y la Beata María Mancini, dominica también, discípula de Santa Catalina de Se­
na. En carta de 23 de junio les encarga que manden al criado Esteban con el 
carrito viejo para recoger los lienzos 137 y en 24 de septiembre da por concluida 
provisionalmente su ingente labor redactando una «Relación» de los cuadros 
que lleva pintados hasta la fecha, que son nada menos que cincuenta y dos138. 
Con estos cuadros termina la relación que Emilia Carmona Bonaldi hace en 24 
de septiembre de 1880, pero todavía dice «... y si dios me dá vida proseguiré». Sin 
embargo no conocemos más cuadros donados por ella al convento de Loeches, 
aunque sí sabemos que en 1881 pinta el púlpito.

Continúa, eso sí, intentando vender más cosas del convento para subvenir a 
los gastos, así como supervisar las obras de restauración del convento, y ya en 
carta de 28 de enero de 1881 dice deben dar gracias a Dios por que ahora tienen 
para comer y para esos gastos. Ya conocemos las discrepancias que hubo entre 
la comunidad cuando se efectuó la venta de los tapices y no sabemos si también

133 Carta de fecha 22. Caja 3.692.
134 6 pies de alto por 4 y 1/2 de ancho, marco estofado.
135 Otra tradición dice que la esculpió San José Nicodemus y que la trajo a Madrid el apóstol 

Santiago, quien se la entregó al obispo Calorero, su discípulo.
136 3 pies de alto.
137 «El viernes que venga Esteban con el carrito viejo, para que el sábado muy temprano regrese a 

ésta para llevar los lienzos de los cuadros; que no falte pero con el carrito viejo.»
138 Ella cuenta cincuenta y siete porque incluye en la relación pintura realizada sobre objetos tales 

como el tabernáculo, omacinas, etc.
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las habría por la del cuadro de San Esteban, según escribe. «Así se convencerán 
de la necesidad que hubo en el negocio» 139.

El drama de la familia Prota está a punto de consumarse. La hija única, Isa­
bel, persiste en su propósito de profesar en el convento de las dominicas y man­
tiene estrecha relación con las monjas, directamente durante los veraneos en 
Loeches y por carta el resto del año. En 2 de noviembre de 1882 sabemos que 
envía unos cuadros a las monjas, pero no cuáles son 140. Gran amante de la mú­
sica, cuya carrera había estudiado, les envía a «las músicas» unas plegarias a 
Jesús 141. El 28 de mayo escribe la pintora. «Ni física ni moralmente puedo más». 
Por fin el padre decide acabar el asunto por la tremenda y manda tapiar las 
puertas que comunicaban el convento con el palacio con el propósito de que su 
hija y su mujer nunca más vuelvan a verse con las monjas 142. Pocos días des­
pués la esposa comunica a éstas que su marido ha decidido veranear en Biarritz 
para que Isabel cambie de vida y se divierta 143, pues ella insiste «hagan lo que 
hagan tarde o temprano religiosa he de ser» 144. En la misma carta escribe la 
madre: «...la cabeza de Alejandro no mejora». En enero de 1886 el administrador 
escribe a la priora haciéndole presente que no por su actitud crea que ha cam­
biado su buena disposición para con la comunidad sino que se ha visto obligado 
a hacerlo «por consejo de facultativos y personas para mi muy respetables», po­
niendo por delante la salud de su mujer por cuyas exageraciones «pudiendo ser 
muy feliz se hace desgraciada» !45. La pintora consigue rehacerse de su desgracia 
entregándose de lleno al trabajo. En septiembre de 1889 escribe a las monjas 
contándoles que está muy atareada porque tiene mucho que pintar en poco 
tiempo y en noviembre vuelve a escribir muy deprisa porque tiene que pintar 
y salir 146. Sin embargo el que enferma verdaderamente es él, según expresión de 
la pintora: «Alejandro también en medio de su memez agradece mucho la gene­
rosa oferta de esa Comunidad», y debe ser verdad puesto que también les dice 
que por consejo de su cuñado ha tenido que hacese ella cargo de todos los asun­
tos familiares 147.

139 Refiriéndose a las obras de reparos necesarias en el convento y lo mucho que cuestan escribe: 
«Dar gracias a Dios porque estos trabajos no los envió cuando no había ni para pan, así se convence­
rán de la necesidad que hubo en el negocio que da para pan y socorrer a las más urgentes necesidades 
y nada más». Caja 3.692.

140 «Envío a V. los cuadros, que no se cómo llegarán, pues las tablas de la cera sólo vinieron en la 
carta.» Caja 3.692.

141 Carta de 23 de diciembre de 1884. Caja 3.692.
142 «Alejandro no ha visto más que la triste manía del mongío de Isabel y por todo ha atropellado...» 

«Como el pensamiento de Alejandro al tapiar las puertas fue que ya no nos volviésemos a ver, me 
temo si cogerán las cartas», dice la pintora en carta a la comunidad de 25 de junio. Caja 3.692.

143 Carta de 25 de junio. Caja 3.692.
144 Carta de 17 de julio de 1885, desde San Juan de Luz. Caja 3.692.
145 Carta de 6 de enero. Caja 3.692.
146 Cartas de los días 12 y 9 respectivamente. Caja 3.692.
147 Carta de 26 de marzo de 1887. Sin embargo, todavía vive bastante años, pues no fallece hasta el 

26 de enero de 1899. Caja 3.692.
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Mientras, Isabel sigue mandando música religiosa a las monjas y, aunque no 
llega profesar148, a su muerte en 9 de abril de 1928, cuando contaba 75 años, 
deja casi todas sus cosas a la comunidad de Loeches, entre ellos varios cua­
dros, casi todos de su madre, que vienen a aumentar la colección l49. Son éstos 
uno grande del Beato Bonfilio Monaldi, pariente de su madre, un Corazón de 
Jesús de un metro de alto, que ponen en el coro y un Niño Jesús de la Paz, del 
mismo tamaño, que colocan también en el coro. Las tres obras de la pintora. 
Otro de Nuestra Señora de Monte Negro (sic.) con corona de plata, que va tam­
bién al coro, de la que se anota que no es obra de ella 15°. Retratos que se cree 
son los padres de la pintora, de autor desconocido, retrato de la madre de la 
pintora «pintado en colores» por ella misma, que se coloca en el noviciado IS1 152. Un 
autorretrato suyo de joven, de medio cuerpo, otro retrato de Isabel siendo niña, 
vestida de bolerito, que se pusieron en la sala de recreación. También un cuadro 
de la Inmaculada con cenefa de raso blanco bordado,52.

Sobreviene la guerra civil, la colección de cuadros de las dominicas se desba­
rata 153 y ahora sólo queda tratar de identificar las que hayan ido a parar a 
depósitos del Estado, para saber cuáles se han perdido definitivamente.

En el convento sólo he podido ver los dos que he identificado, más otro, el 
más bello y deteriorado, cuya identidad no he podido desvelar. Es un lienzo de 
tamaño mediano que pudiera ser un fragmento de un cuadro más grande. Re­
presenta una imagen de mujer, con aureola de santidad, que apenas se distin­
gue, que pudiera ser la Virgen, arrodillada sobre un reclinatorio o altar, con la 
cabeza vuelta hacia atrás y abajo, lo que descarta que se trate de una Anuncia­
ción. El hecho de mirar hacia abajo sugiere la posibilidad de que sea el cuadro 
en que el Conde-Duque estaba a sus pies en actitud de oración arrodillado 154, 
que es la fórmula corriente cuando un donante se entrega a la devoción de una 
imagen. Al encuadrar la figura de la Virgen se ha borrado con pinceladas super­
puestas la parte superior de la figura de don Gaspar de Guzmán, caído en des-

148 Fue una de las promotoras de Acción Católica.
149 Están reseñados en el «Libro de los Capítulos conventuales», 19.265.
is° Dice la nota: «Este no es pintado por su madre la Sra. Dña. Emilia Carmena».
151 Lámina IH.
152 Las monjas le hicieron un funeral con órgano, con la misma pompa que cuando traen a ente­

rrar a los duques en su panteón. En su testamento les dejó un armónium grande, varios muebles y 
títulos de la deuda, aunque algunas cosas ya no existían, pues hacía tres años que había hecho el 
testamento. Hacen una reseña de su vida ejemplar y piadosa y dicen que de sus obras de música dejó 
unas a la Biblioteca Nacional y otras sil Conservatorio de Madrid.

153 En el «Inventario artístico de la provincia de Madrid», Dirección General de Bellas Artes. Comi­
saria General del Patrimonio Artístico Nacional. Servicio Nacional de Información Artística, Arqueoló­
gica y Etnográfica, 1970, pág. 177, se dice escuetamente: «En el coro de monjas, clausura, muchos 
cuadros».

154 Lámina IV. Cuadro 65 de la relación.
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gracia y enterrado en el convento casi subrepticiamente. Es una hipótesis que 
pudiera aclararse por procedimientos científicos.

También conservan en el claustro el cuadro de doña Emilia Monaldi relacio­
nado con el número 15, que no pude ver.

RELACION DE CUADROS

Antiguo testamento

1. Abrahán Y Melquisedech. Pedro Pablo Rubens. En la iglesia. Inventario 
de 1657.

2. El maná. Pedro Pablo Rubens. En el crucero, lado del evangelio. Inventa­
rio de 1657. Ponz, párrafo 16.

3. Moisés. En la iglesia. Grande con marco dorado. Inventario de 1657.

Ciclo Virgen-Jesús

4. Linage de Nuestra Señora. Inventario de 1657.
5. La Natividad de Nuestra Señora. San Joaquín le ofrece al Señor rodeado 

de ángeles. Emilia Carmena Monaldi. Sobre la reja del coro. Nueve figuras 
de un metro de alto. 7 pies altoX 14 ancho. Relación de la autora.

6. Presentación de Nuestra Señora en el templo. Copia del de Pablo Vero- 
nés del monasterio de El Escorial. Inventarios de 1625 y 1657. Anotación 
de 1871.

7. Presentación de Nuestra Señora en el templo. Es llevada por sus pa­
dres, que la siguen subiendo la escalera del templo, donde la recibe el 
Sumo Sacerdote rodeado de los levitas. Detrás de los padres va un grupo 
de tres jóvenes. Sobre la Virgen gloria y querubines. Emilia Carmena Mo­
naldi. Sobre la puerta del panteón. Figuras de un metro. 7 pies de alto X 14 
de ancho. Relación de la autora.

8. Santa Ana enseñando a la Virgen. Entra San Joaquín y se sorprende al 
verlas. Emilia Carmena Monaldi. Figuras de dos tercios de alto. 4 pies al­
to X 9 ancho. Relación de la autora.

9. La Virgen orando ante el arca. Iluminada por el candelabro de siete bra­
zos, rodeada de querubines. San Joaquín y Santa Ana se quedan absortos 
mirándola. Detrás un grupo de tres jóvenes del templo y al pie una peni­
tente postrada. Emilia Carmen Monaldi. Figuras de dos tercios de alto. 
4 pies alto X 9 de ancho. Relación de la autora.

10. Los DESPOSORIOS DE María. Cuadro de muchas figuras. Emilia Carmena
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Monaldi. Sobre el altar de la Anunciación. Figuras de un metro. 2 metros 
de alto X 3 y 1/2 ancho. Relación de la autora.

11. La Anunciación. La Virgen de rodillas sobre una mesa con un libro abier­
to. El ángel con un ramo de azucenas. Emilia Carmena Monaldi. Sobre la 
puerta de la sacristía. Cuadro de medio punto. Figuras de tamaño natural. 
8 pies altoX 6 y 1/2 ancho. Relación de la autora.

12. La Anunciación. El Basano. Sacristía. Ponz, párrafo 23.
13. El sueño de San José. El ángel le habla al oído. En lontananza María 

orando. Emilia Carmena Monaldi. Sobre el cuadro de la Anunciación. Di­
mensiones iguales a los de los otros recuadros, de los que no da tamaño. 
Relación de la autora.

14. La Encarnación. Sacristía. Inventarios de 1625 y 1657. En este último se 
anota que es de tamaño mediano.

15. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Isabel. Están abrazándose. 
Detrás San José y San Zacarías. Emilia Carmen Monaldi. Sobre la puerta 
fingida frente de la de la sacristía. 8 pies de alto X 6 y 1 /2 de ancho. Es el 
único que conservan en el convento de esta pintora. No pude obtener fo­
tografía por motivo de las obras. Me dieron una totalmente borrosa. Rela­
ción de la autora.

16. Viaje a Belén. Detrás de San José va «su» Santo ángel y detrás de la Vir­
gen los ángeles conduciendo la canastilla del Niño. Emilia Carmena Mo­
naldi. En el recuadro sobre el altar de Santo Domingo. Figuras de un me­
tro de alto. 2 metros de alto X 3 y 1/2 de ancho. Relación de la autora.

17. Nacimiento. Pedro Pablo Rubens. Uno de los cuatro apaisados en el banco 
del altar mayor. Inventario de 1657. Ponz, párrafo 12.

18. Nacimiento. Nuestra Señora de rodillas, el Niño en el pesebre y San José. 
Tamaño «grande». Inventario de 1657.

19. Nacimiento. Lámina guarnecida de ébano, plata y bronce. En la sacristía. 
Inventario de «aumentos» de 1626, 1627 y 1628.

20. Adoración de los pastores. Los pastores presentan un cordero y un cesto 
de huevos. La Santa Cueva llena de ángeles y querubines. Iluminada la 
escena por los resplandores del Niño y un rayo de luz del Espíritu Santo. 
Emilia Carmena Monaldi. Altar propio. Figuras de tamaño natural. Cua­
dro de medio punto, 14 pies alto X 7 de ancho.

21. Adoración de los reyes. Lámina guarnecida de ébano, plata y bronce. En 
la sacristía. Inventario de aumentos de 1626, 1627 y 1628.

22. Adoración de los reyes. Pedro Pablo Rubens. Cuadrito apaisado en el 
banco del altar mayor. Inventario de 1657. Ponz, párrafo 12.

23. Purificación de Nuestra Señora. El anciano Simeón toma el Niño en sus 
manos. Muchas figuras: Sumo sacerdote, levitas, San José, Ana la profetisa
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y pueblo. En lo alto querubines. Emilia Carmena Monaldi. Sobre el altar 
del Nacimiento. Figuras de un metro. 2 metros de alto X 3 y 1/2 ancho. 
Relación de la autora.

24. PURICIACIÓN. Sacristía de afuera. Marco dorado. Inventario de 1657.
25. H uida a Egipto. Ticiano. Sacristía de afuera. Inventario de 1657. Ponz, pá­

rrafo  23. Parece que es el que se llevó el arzobispo de Toledo en 1796.
26. D escanso de Nuestra S eñora. Pedro Pablo Rubens. Iglesia, banco del al­

ta r  mayor. Inventario de 1657. Ponz, párrafo 12.
27. S agrada Familia. Les acom paña un ángel. Copia del cuadro de Andrea del 

Sarto  del Monasterio de El Escorial. Altar colateral. Ponz, párrafo 21.
28. N uestra S eñora con el N iño en brazos, San José y un ángel. Es uno de 

los seis del claustro bajo, regalo de don Luis de Haro. Inventarios de 1654 
y 1657.

29. B autismo. En la sacristía. Tam año mediano. El inventario de 1625 añade 
«de S. Juan». Los de 1639 y 1657 sólo ponen bautismo.

30. La cena. En la sacristía. Cuadro grande. Inventarios de 1625, 1639 y 1657.
31. L a o ra ció n  d e l  h u e r t o . Basano. En la sacristía. Inventario de 1657. Ponz, 

párrafo  23.
32. La oración DEL huerto. Inventario de 1657, dice: uno grande y otro peque­

ño. Suponem os que uno de ellos sería el anterior.
33. N uestro  S eñor en la columna. «De cuando le quitaron de la columna.» 

Inventarios de 1642 y 1647.
34. Ecce homo. En la sacristía. Inventarios de 1625, 1639 y 1657. En este últi­

mo dice que es mediano, de medio cuerpo y anota otro, con m arco de 
ébano, del mismo tamaño.

35. Ecce homo. En el claustro bajo, en un grupo de seis, que fueron donados 
por don Luis de Haro en 1654. Tamaño grande. Inventarios de 1654 y 1657.

36. V erónica Dolorosa. De un grupo de cuatro. Inventario de 1657.
37. L a caída CON LA CRUZ. Emilia Carmena Monaldi. Recuadro sobre el a ltar de 

la Anunciación. Figuras de un metro. 2 m etros de alto X 3 y 1/2 de ancho. 
Inventario de 1874.

38. Lanzada en el calvario. Emilia Carmena Monaldi. Primeros arcos de la 
iglesia a la izquierda. Figuras de tam año natural. Cuadro de medio punto. 
14 m etros de alto X 7 de ancho. Inventario de 1870.

39. Cristo crucificado. Uno de tres retablos grandes. Inventario de 1657.
40. D escendimiento. Lo dio don Esteban Manuel Gómez por su ahijada doña 

M aría de la Natividad. Con m arco negro. Inventario de 1702, 11 de julio.
41. Descendimiento. Uno de los seis del claustro bajo donación de don Luis de 

Haro. Grande. Inventarios de 1642, 1654 y 1657.
42. Jesús muerto en el regazo de su  madre. Copia del de Rubens en la Sala 

de Capítulos de El Escorial. Altar colateral. Ponz, párrafo 22.
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43. Ascensión del S eñor. Emilia Carm ena Monaldi. Primeros arcos de la igle­
sia, a la derecha. Figuras de un m etro. Cuadro de medio punto. 14 m etros 
de alto X 7 de ancho. Anotación de 1870.

44. Cristo resucitado se  aparece a María y padres del limbo. Copia del de 
Pablo Veronés del m onasterio de El Escorial. Sacristía. Inventario de 1657. 
Ponz, párrafo 22.

45. Aparición de Jesús a María y los apóstoles. Emilia Carm ena Monaldi. 
R ecuadro sobre el altar de la Anunciación. Figuras de un m etro. 2 m etros 
de alto X 3 y 1/2 de ancho. Anotación de 1874.

46. Venida del Espíritu S anto. Emilia Carmena Monaldi. Altar suyo. Figuras 
de tam año natural. Cuadro de medio punto. 14 m etros de alto X 7 de an­
cho. Anotación de 1861.

47. Coronación de la Virgen por la S antísima Trinidad. Emilia Carm ena 
Monaldi. Altar de la Coronación. Figuras de tam año natural. Cuadro de 
medio punto. 14 m etros de alto X 7 de ancho. Anotación de 1858, julio.

48. Tránsito de la Virgen. Emilia Carmena Monaldi. Recuadro sobre el a ltar 
del Espíritu Santo. Figuras de un m etro. 2 m etros de alto X 2 y 1/2 de 
ancho. Anotación de 1873.

49. La Asunción DE María. Emilia Carmena Monaldi. En el recuadro  sobre el 
a ltar de la Coronación. Figuras de un m etro. 2 m etros de alto X 3 y 1 /2  de 
ancho.

50. S antísima Trinidad. Entregado por Sor María de la Natividad. Inventario 
de 1698, 30 de noviembre.

La Virgen
51. N uestra S eñora. Sobre tabla. Poco m ás de m edia vara. Inventario de  

aum entos de 1626, 1627 y 1628.
52. N uestra S eñora. Sacristía. Dos «imagines de pincel» de m uy m ala mano. 

Inventario de aum entos de 1626-1627 y 1628.
53. N uestra S eñora. Sacristía. Donación del conde de la Ventosa «que le dejó 

a San Luis su madre». M arco dorado. Inventario de 1769, 28 de octubre.
54. N uestra S eñora. Con un arco de flores. Inventario de 1657.
55. S agrado Corazón de María. Emilia Carmela Monaldi. Altar m ayor sobre 

la m esa de credencias. Anotación de 1856, mayo.
56. S agrado Corazón de María. Emilia Carm ena Monaldi. Relicario del con­

vento. Ovalo dorado. Anotaciones de 1874 y 1879.

Virgen con N iño

57. N uestra S eñora con el N iño. Inventario de 1625. No da detalles.
58. N uestra S eñora con el N iño. Lo dio la condesa de Monterrey. Con m arco 

dorado. Inventario de 1657.
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59. N uestra S eñora con el N iño. Está sentada en una silla con el niño desnu­
do puesto de pie. Es una de las seis del claustro bajo donados por don Luis 
de Haro. Le llama «retablo».

60. N uestra S eñora dando el pecho al N iño Jesús. Es la que se llevó el car­
denal arzobispo de Toledo don Luis de Borbón, con otras dos pinturas, por
12.000 reales. Pintada sobre tabla. Estaba en el coro. Se anota la salida en 
el inventario de 1796. Cabe la posibilidad de que sea la anotada con el 
núm ero 57 ó 58.

61. N uestra S eñora con el N iño. Lienzo de un metro. Inventario de 1930, 
5 de abril.

Virgen con  otras figuras

62. V irgen con el Niño, S an Juan y San José. En el coro. Marco de extraordi­
naria labor. Es uno de los tres que se llevó el cardenal arzobispo de Toledo 
don Luis de Borbón, por 12.000 reales. Inventario de 1657 y desfraude 
de 1796, 12 de septiembre.

63. N uestra S eñora dando el rosario a Santo Domingo mientras el N iño se 
lo da a S anta Catalina de S ena. Inventario de 1625.

64. N uestra S eñora con el N iño, San Rafael y San Jerónimo. Es uno de los 
seis que hay en el claustro donados por don Luis de Haro en 1654. Inven­
tarios de 1654 y 1657.

65. N uestra S eñora y el conde-duque. El inventario de 1657 anota: «Mas dos 
rrelicarios pequeños de nuestra Señora el uno tiene al rrei puesto de rodi­
llas y la o tra (sic.) al Conde-Duque». Está escrito después de la denomina­
ción «rretablicos».

66. N uestra S eñora con el Niño y algunos santos. Estos son: el rey Gaspar, 
nom bre del conde-duque de Olivares, en acto de presentar ofrenda, San 
Antonio, San José y San Juan, de los que era devoto. Atribuido a Rubens 
aunque Ponz, párrafo 17, cree está pintado por otro «por pensamiento de 
Rubens» y que este artífice lo retocaría. A los pies de la iglesia. Inventario 
de 1657.

67. N uestra S eñora con S anto Domingo y Santo Tomé. Inventario de 1657.
68. N uestra S eñora con el Niño y San Juan. El santo está dándole una palo­

mita. Tiene un m arco de extraordinaria labor. Inventario de 1657.
69. N uestra S eñora dando el rosario a Santo Domingo. Emilia Carmena 

Monaldi. Altar de Santo Domingo. Figuras de tam año natural. Medio pun­
to. 14 m etros de alto X 7 de ancho. Anotación de 1858.

A dvocaciones de la Virgen

70. N uestra S eñora de los Angeles con el Niño. Grande, con m arco dorado. 
Lo dio don Andrés de la Cadena, padre de una religiosa, en unión de una
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lámina pequeña de Nuestra Señora del Pópulo. Hay dos asientos con esta 
advocación en el inventario de 1657.

71. N uestra S eñora de la Contemplación. Pintura. Lo dio por Sor María Te­
resa de Jesús, su m adre doña Teresa Arroyo. Inventario de 1756, 12 de 
mayo. Hay otro reseñado solamente como «La Contemplación» en la sa­
cristía, dejado por don Pedro de Ribera y doña Manuela Quiroga, en unión 
de otro. Inventario de 1767, 22 de noviembre.

72. N uestra S eñora de los Dolores. Sacristía. Lo dieron con el anterior los 
mismos reseñados. Inventario de 1767, 22 de noviembre.

73. N uestra S eñora de Guadalupe de Méjico. Lo dio Sor San Andrés para  la 
sacristía. Inventario de 1715, 22 de febrero.

74. N uestra S eñora de Illescas. Pone «Deseas». Sacristía. Inventario de 1625.
75. N uestra S eñora de Monserrat. Calificado de «rretrato». Pequeño. Inven­

tario de 1657.
76. N uestra S eñora de Montenegro. Lienzo. Regalo de María Isabel Prota, 

hija del administrador. Inventario del trienio 1912-1915.
77. Divina Pastora. Marco dorado. Lo dio a Sor María Salvador un primo 

suyo. Inventario de 1770, 11 de noviembre.
78. N uestra S eñora del Pópulo. Con m arco de ébano. Está relacionada con 

otras cuatro imágenes, que no especifica. Inventario de 1657.
79. N uestra S eñora del Pópulo. Retablo grande. Asentado tam bién en el in­

ventario de 1657.
80. Purísima Concepción. Lámina con guarnición de m adera sobredorada. En 

la sacristía. Inventario de 1635.
81. Idem. «Con estrem os de bronze, que dió el Sr. D. Gerónimo de Somoza 

cuando profesó su hija Sor María de San Gerónimo». Inventario de 1642.
82. Idem. Tam año grande. Uno de los seis cuadros del claustro bajo regalo de 

don Luis de Haro. Inventarios de 1654 y 1657.
83. Idem . Donación de doña Josefa Arizcum a su hija Sor Rafaela del Rosario. 

En el coro. Marco dorado y cristal. Inventario de 1789, 23 de marzo.
84. Idem. Se lo dieron a Sor María Teresa de la Concepción sus sobrinos. M ar­

co dorado. Inventario de 1796, 12 de septiembre.
85. Idem. No especifica.
86. Idem . Cobijando a las dominicas. Emilia Carm ena Monaldi. Altar mayor. 

Figuras colosales. 21 pies castellano X 12 de ancho. Anotación de 1854, 
20 de agosto.

87. Idem . Entrando en el coro a la derecha. Lienzo con m arco dorado. Lo dejó 
el capellán don Pedro Vicente de Pascua, que sirvió a la Com unidad vein­
ticinco años. Tasado en 6.000 reales. Inventario de 1909, 9 de enero.

88. Idem. Emilia Carm ena Monaldi. Con cenefa de raso bordada. Lo donó en
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herencia Isabel Prota Carmena, hija de la pintora. Inventario de 1928, 
abril.

89. N uestra S eñora de los Reyes. Sacristía. Lámina con guarnición de plata 
y piedras preciosas. Inventario de 1635.

90. N uestra S eñora de S an Lúcar. Lo califica de «rretrato». Debe ser pintura 
copia de una imagen de San Lucas la Mayor (Sevilla). Inventario de 1657.

91. N uestra S eñora de las Tribulaciones. Lámina con m arco dorado y cris­
tal. Lo trajo Sor María del Salvador. Inventario de 1755, 1 de enero.

Jesús

92. N iño Jesús. Muy pequeño. En la sacristía. Inventario de 1657.
93. N iño Jesús de la Paz. Emilia Carmena Monaldi. En el coro. Un m etro de 

alto. Herencia de María Isabel Prota Carmena, abril de 1928.
94. El BUEN pastor. «De cuerpo entero y casi del natural», «con la oveja al 

hombro». En la sacristía. Tamaño mediano. Inventarios de 1625, 1639 y 
1657. Ponz, párrafo 23.

95. El salvador. Pequeño. Bordado de oro. De medio cuerpo. Inventarios de 
1625 y 1657.

96. Cristo . Retablo. «Con la vestimenta de cuando andaba por el mundo.» 
Grande. Inventarios de 1639 y 1657.

97. Cristo juzgando un alma. Mediano. Inventario de 1657.
98. Corazón de Jesús. Emilia Carmena Monaldi. Ovalo con manos. Altar m a­

yor sobre mesa de credencias. Relación de 1856, mayo.
99. Idem . Emilia Carmena Monaldi. Tamaño natural, con manos. Ovalo m arco 

dorado. En el relicario del convento. Relación de 1871.
100. Idem . Emilia Carmena Monaldi. En el coro. Un m etro de alto sobre lienzo. 

H erencia de María Isabel Prota Carmena. Anotación de 1928 e inventario 
de 1930, 5 de abril.

Santos, beatos y venerables

101. Alberto Magno, B eato. Maestro de Santo Tomás de Aquino. Emilia Car­
m ena Monaldi. Intercolum nio de las pilastras que sostienen el arco del 
a ltar mayor, lado del evangelio. Ovalo de 3 pies, m arco estofado. Año 1877.

102. Ana de la Encarnación, venerable. Madre fundadora. Inventarios de 
1639 y 1657, en el que pone «de difunta».

103. Ana de Jesús, venerable. Carmelita descalza. Marco de ébano. Inventarios 
de 1642 y 1657.

104. Agueda de la Cruz, beata. Inventarios de 1639, 1642 y 1657. En éste pone 
«dos rretablos», uno grande y otro pequeño, «es original».
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105. Agustín, S an. En la sacristía. Madera dorada y negra. Inventarios de 
aum entos de 1626, 1627 y 1628, e inventario de 1639.

106. Agustín, S an. Uno grande y uno mediano. Inventario de 1657. Parece que 
uno de ellos es el reseñado en la ficha anterior y el otro nuevo.

107. Antón, S an. Abad. Pequeño. Inventario de 1657.
108. Antonio, S an. En papel de china, m arco negro y cristal. Lo trajo Sor María 

de San Salvador. Inventario de 1775, 1 de enero.
109. Antonio, S an. M arco dorado. Se lo dieron a Sor M.a Teresa de la Concep­

ción sus sobrinos. Inventario de 1796, 12 de septiembre.
110. Antonio, S an. Arzobispo de Florencia, vestido de pontifical. Emilia Car­

m ena Monaldi. Intercolum nio segundo del lado de la Epístola. Marco esto­
fado. Anotación de 1877.

111. Antonio de Padua, S an. En la sacristía. Sobre piedra por un lado y por el 
otro San Francisco. M arco de ébano y oro. Inventario de aum entos de 
1626, 1627 y 1628. Inventarios de 1639 y 1642.

112. Antonio de Padua, San. Reseña dos medianos y uno pequeño el inventario 
de 1657.

113. B enedicto XI, S an. En traje de pontifical. Emilia Carmena Monaldi. In ter­
colum nio del arco lateral m ayor del lado del evangelio. Ovalo 3 pies, m ar­
co estofado. Anotación de 1877.

114. B enedicto XIII, papa. Lo dio doña María de los Ríos. Inventario de 1728, 
9 de junio.

115. B enito, S an. Abad. Uno grande y otro pequeño, sin m arcos. Inventario 
de 1657.

116. B ernardo, S an. Pequeño, sin marco. Inventarios de 1642 y 1657.
117. B onfilio Monaldi, beato. Emilia Carmena Monaldi. Herencia de Isabel 

Prota, abril de 1928. Lienzo grande. Inventario de 1930, 5 de abril.
118. Carlos B orromeo, S an. Es original. Inventario de 1657.
119. Casilda, S anta. Tránsito de la enferm ería. Lo dejó Henao a su hija Sor 

María de San Francisco. Inventario de 1772, 26 de febrero.
120. Catalina de Ricci, S anta. Emilia Carm ena Monaldi. Dentro de la tribuna 

de los Patronos, pero pertenece a la Comunidad «conforme yo lo he escri­
to en el mismo lienzo por detrás». Ovalo 3 pies. ¿Marco estofado? Anota­
ción de 1877.

121. Catalina de S ena, S anta. En la sacristía. «También estaba en un cuadro 
de Santo Domingo que recibe el Rosario de la Virgen.» Inventario de 1625.

122. Idem . Pintura de m edia caña. Lo entregó Sor Presentación. Inventario de 
1772, 18 de marzo.

123. Clara Gambacorti, beata. Emilia Carm ena Monaldi. Fundadora del con­
vento de dom inicas de Pisa «donde se venera su santo cuerpo». A la dere-
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cha, debajo del juramento de la batalla de Lepanto. Ovalo 3 pies. Anota­
ción de 1880.

124. Diego de Alcalá, San. «Es original» Inventarios de 1642 y 1657.
125. Domingo, Santo. ¿Tintoretto? En la sacristía. Ponz, parráfo 24, dice que 

resucita un muerto. El inventario de 1625 dice que está predicando.
126. Idem. El inventario de 1639 dice que hay cinco cuadros. El de 1657 cita 

sólo uno grande y uno pequeño. Añade que hay otro del Santo discipli­
nándose. Dice del grande que es «muy extraordinariamente, de ancho de 
más de tercia», con marco labrado de madera y con su cortina bordada de 
sedas.

127. Idem. Abrazando a San Francisco a la puerta de San Juan de Letrán. 
Emilia Carmena Monaldi. Sobre el cancel de la entrada de la iglesia. Figu­
ras de tamaño natural, de medio cuerpo, con manos. Alto 5 pies por ancho 
10 pies. Anotación de 1876.

128. Domingo Sorlano, Santo. «Que se puso por colateral en la iglesia.» Inven­
tario de 1642.

129. Idem. Dos retratos menores. Inventario de 1657.
130. Idem. Marco dorado. Se lo dieron a Sor M.a Teresa de la Concepción sus 

sobrinos. Inventario de 1796, 12 de septiembre.
131. ElÍas, San. Profeta, con el ángel. Rubens. Crucero, lado de la epístola. 

Grande con marco dorado. Ponz, párrafo 16, e inventario de 1657.
132. Emilia Bichieri, Santa (beata). Orando ante el altar con el Crucificado. 

Emilia Carmena Monaldi. Debajo de la tribunilla de las religiosas. Medio 
punto dorado. 13 pies 3 pulgadas de alto X 7 pies de ancho. Anotación 
de 1877.

133. Enrique Susón, San (beato). Inventario de 1642.
134. Fausto, San. Sobre el cancel de los Padres de nuestra iglesia. «Lo dio un 

devoto con la precisión de que estuviese siempre colocado en nuestra igle­
sia.» Inventario de 1772, 18 de marzo.

135. Felipe Neri, San. «Pintura originaL» Inventario de 1657.
136. Francisco, San. Está pintado al reverso del descrito con el número 120.
137. Francisco, San. Capuchino. En la sacristía. Inventario de 1625. Inventario 

de 1639 reseña tres retablos. Inventario de 1642, dice que a juego con 
otros cinco, y anota otro más. Inventario de 1657 dice que hay cinco me­
dianos y uno pequeño.

138. Francisco Caracciolo, beato. Lo dio el conde de la Ventosa, al que se lo 
había dado el duque de Medinaceli. Inventario de 1769, 28 de octubre.

139. Francisco Javier, San. Pone «Jabil». Inventario de 1642 dice que a juego 
con otros cinco. Inventario de 1657 «Xabil», pequeño sin marco.

140. Gertrudis, Santa. Tamaño mediano. Inventario de 1657.
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141. Gonzalo de Amarante, San. Emilia Carmena Monaldi. Debajo del cuadro 
de Nuestra Señora de la Paz. Ovalo de 3 pies. Anotación de 1880.

142. Guillermo, San. Con San Pablo. Primer ermitaño. Pequeño. Inventario 
de 1657.

143. Hilario, San. Grande. Inventario de 1657.
144. Hugo de Santa Cruz, beato. Emilia Carmena Monaldi. Dominico. Primer 

cardenal que vistió de encarnado. Intercolumnio del segundo arco del 
lado del evangelio. Ovalo de 3 pies, marco estofado.

145. Ignacio de Lo yola, San. Pequeño sin marco. Inventario de 1657.
146. Inés, Santa. En la sacristía. Ponz, párrafo 23. Inventarios de 1625, 1639 

(dos), 1642 y 1657 (dos).
147. Inés de Monte Policiano, Santa. Emilia Carmena Monaldi. Intercolumnio 

segundo arco lado epístola. Ovalo 3 pies, marco estofado. Anotación 
de 1877.

148. Isabel, Santa. Reina de Portugal. En la sacristía. Pintado sobre espejo. 
Marco de ébano, plata y piedras preciosas, con caja. Inventario de aumen­
tos de 1626, 1627 y 1628.

149. Jerónimo, San. En la sacristía. Inventarios de 1625 y 1657 (dos medianos).
150. José, San. En el coro. Marco dorado y cristal. Lo dio doña Josefa Aizcun a 

su hija Sor Rafaela del Rosario. Inventario de 1789, 23 de marzo.
151. Idem. En el coro. Es una de las tres que se llevó el cardenal arzobispo 

de Toledo, don Luis de Borbón, por 12.000 reales. Desfraude de 1796, 
12 de septiembre.

152. Idem. Con el Niño en brazos. Mediano. Inventario de 1657. ¿Es el anterior?
153. Juan, San. Evangelista. Rubens. Lado del evangelio, sobre reja del coro. 

Grande con marco dorado. Ponz, párrafo 14. Inventario de 1657.
154. Idem. Escribiendo el Apocalipsis. Altar colateral de la Purísima. Tamaño 

natural. Ovalo, marco estofado, 6 pies X 4 y 1/2 de ancho. Inventario de 
1880.

155. Idem. Pintura del santo en evangelio sobre pergamino. Marco de ébano. 
Inventario de 1657.

156. Juan de Avila, San. Inventario de 1642. En el de 1657 dice «rretrato origi­
nal».

157. Juana de Aza, Santa (beata). Madre de Santo Domingo. Emilia Carmena 
Monaldi. Intercolumnio del segundo arco del lado del evangelio. Ovalo 
3 pies, marco estofado. Anotación de 1877.

158. Lucía, Santa. Sacristía. Pequeño. Inventarios de 1625, 1639 y 1657.
159. Lucas, San. Evangelista. Rubens. Lado del evangelio, sobre reja del coro. 

Grande, marco dorado. Ponz, párrafo 14, e inventario de 1657.
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160. Lucas, S an. Pintando la estatua de María. Emilia Carmena Monaldi. Sobre 
a ltar colateral de la Virgen del Rosario que es imagen regalada por el 
duque de Alba en 1868. Frente a la tribuna del Palacio. Ovalo de 6 pies de 
alto X 4 y 1/2 de ancho. Marco estofado. Anotación de 1880.

161. María Magdalena, S anta. Grande. Sacristía. Inventarios de 1625, 1639, 
1642 «que dio el Maestro D.2 Per Afán de Ribera», y 1657 «dos cuadros de 
Santa María Magdalena grandes».

162. M a n e s , BEATO. H erm ano de Santo Domingo de Guzmán, m irando los pla­
nos de Santo Domingo el Real, de Madrid. Emilia Carmena Monaldi. Deba­
jo  de N uestra Señora de la Paz. Ovalo 3 pies. Anotación de 1880.

163. Marcos, S an. Rubens. Lado del evangelio sobre la reja del coro. Grande 
con m arco dorado. Ponz, párrafo 14. Inventario de 1657.

164. María Egipcíaca, S anta. Inventario de 1657.
165. María Mancini, beata. Dominica discípula de Santa Catalina de Sena. Emi­

lia Carm ena M onaldi Debajo del juram ento de la batalla de Lepanto. Ova­
lo 3 pies. Anotación de 1880.

166. María Plácida de S an Antonio, sor. Superiora del convento. Emilia Car­
m ena Monaldi. Tam año natural, medio cuerpo, con manos. Anotación 
de 1855.

167. Mariana de Jesús. Madre. «Retrato», «es original», «Beata del seráfico Pa­
dre Francisco, natural de Toledo». Inventario de 1657.

168. Martina de los Angeles, venerable madre. «Vna pintura y vna lámina de 
cobre... que por haver recogido la Sta. Ynquisición sus estampas, llevaron 
jun tam ente  la pintura y lámina de cobre que havía». Inventario de 1796, 
12 de septiembre, como «desfraude».

169. Mateo, S an. Rubens. Lado del evangelio sobre la reja del coro. Grande 
con m arco dorado. Ponz, párrafo 14. Inventario de 1657.

170. N icolás de Tolentino, San. Sacristía. Marco de m adera dorada y negra. 
Grande. Inventarios de 1626, 1627 y 1628. Inventario de 1639 y 1657. Ven­
dido a don Luis Moreno de Cala entre 1970 y 1973.

171. Onofre, S an. Pequeño. Inventario de 1657.
172. Pablo, S an. Apóstol. Inventarios de 1639 y 1657.
173. Idem . Uno pequeño. Inventario de 1657.
174. Pablo, S an. Prim er ermitaño, con San Guillermo. Pequeño. Inventario 

de 1657.
175. Pedro, S an. Inventario de 1657.
176. Idem . El martirio. Cuadro de piedra con m arco de ébano. Inventario de 

1657.
177. IDEM. M ártir. Emilia Carmena Monaldi. Intercolumnio del arco de la
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Lámina I

Santa Rosa de Lima. N.9 181 de la Relación de cuadros.
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Lámina III

Señora Monaldi, madre de la pintora. N.s 202 de la Relación de cuadros.



Lámina IV

No identificado, pudiera ser fragmento del cuadro número 65.



capilla mayor, lado del evangelio. Ovalo 3 pies, marco estofado. Anotación 
de 1877.

178. Idem. Con San Pablo. Pequeño. Inventario de 1657.
179. PÍO V, San. En traje de pontifical. Emilia Carmena Monaldi. Intercolumnio 

de pilastras del arco de la capilla mayor, lado de la epístola. Ovalo 3 pies, 
marco estofado. Anotación de 1877.

180. Rosa de Lima, Santa. Viendo al Niño dentro de una rosa. Emilia Carmena 
Monaldi. Intercolumnio, segundo arco lado del evangelio. Ovalo 3 pies, 
marco estofado. Anotación de 1877.

181. Rosa de Santa María. Es Santa Rosa de Lima. Lo regaló doña María de 
los Ríos, hermana de uno de los capellanes que fue del convento. El padre 
Alonso Getino, en su «Santa Rosa de Lima, Patrona de América» (Consejo 
Superior de Museos. Edit. Aguilar, 1943) asegura la autenticidad del retra­
to, que en el inventario de 9 de junio de 1728 se anota como retrato origi­
nal. Lámina I.

182. Santiago, apóstol. Grande. En su capilla. Inventarios de 1639 y 1657.
183. Sebastián, San. Grande. Inventarios de 1639 y 1657.
184. Tais, Santa. Penitente. Grande. Inventario de 1657.
185. Teresa de Jesús, Santa. Inventario de 1639. El inventario de 1642 dice que 

es un retablo a juego con otros cinco. En el inventario de 1657 dice que 
hay siete, pero sólo reseña luego un grande y dos pequeños.

186. Idem. Lo dio doña Teresa Arroyo madre de Sor María Teresa de Jesús. 
Inventario de 1756, 12 de mayo.

187. Theomar, San. Ermitaño. En la sacristía. Inventario de 1625.
188. Tomás de Aquino, Santo. En oración ante Cristo. En la sacristía. Inventa­

rios de 1625 y 1639 (pequeño).
189. Idem. Ciñéndole los ángeles el cíngulo de la pureza. Emilia Carmena 

Monaldi. Cancel izquierdo de entrada a la iglesia. Medio punto, 13 pies 
3 pulgadas alto X 7 pies de ancho. Anotación de 1876.

190. Trinitario descalzo. Inventario de 1639.
191. Vicente Ferrer, San. Predicando en la playa de Valencia. Emilia Carme­

na Monaldi. A la derecha del cancel entrando a la iglesia. Dice en la des­
cripción «en este cuadro se ven casi todos los trajes de la época». 13 pies 
3 pulgadas de alto X 7 pies de ancho. Anotación de 1876.

Personajes

192. Baltasar Carlos, príncipe. Inventario de 1657.
193. Carlos, infante. Lienzo sin marco. Inventario de 1657. ¿Es de Rubens 

terminado en 1638?
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194. Carmena Monaldi, Emilia. Autorretrato de medio cuerpo, de joven pin­
tando. Herencia de Isabel, abril de 1928.

195. Carmena y Monaldi. Retrato de pareja, de autor desconocido, que se cree 
son los padres de la pintora Emilia Carmena. Herencia de Isabel, abril de 
1928.

196. Eliche, marqués de. Hijo de don Luis de Haro, sobrino del conde-duque 
de Olivares. De medio cuerpo. En la capilla de Santo Domingo. Inventario 
de 1657.

197. Felipe IV. Un retrato de cuerpo entero y otro de medio cuerpo. Inventa­
rios de 1639 y 1657.

198. Guzmán, Gaspar de. Conde-duque de Olivares, fundador del convento. Re­
trato. Inventarios de 1639 y 1657.

199. Idem . Copia del retrato hecho por Velázquez del Museo del Prado. Tamaño 
natural reducido a medio cuerpo, con manos. Emilia Carmena Monaldi. 
Anotación de 1856, octubre.

200. Isabel de B orbón. Retrato. Inventarios de 1639 y 1657.
201. Isabel [Prota Carmena]. De niña, con un bolerito. Emilia Carmena Mo­

naldi. Sala de la recreación. Herencia que dejó Isabel, abril de 1928.
202. Monaldi. Madre de la pintora. Emilia Carmena Monaldi. Retrato «pintado 

en colores». En el noviciado. Herencia de Isabel, abril de 1928. Es uno de 
los cuatro  que he podido localizar en el convento. Sentada al lado de un 
piano y dibujando en un cuaderno significa las aficiones, que se reflejaron 
en su hija Emilia y su nieta Isabel. Lámina ID.

V arios

203. Angel de la Guarda. Cuadro pequeño con un ángel. Inventarios de 1642 
y 1657.

204. Armas. Cuadro de armas. Eran seis pero uno se perdió de hum edad en la 
iglesia y otro se prestó para poner en Tomares (Sevilla). Inventario de 
aum entos de 1626, 1627 y 1628.

205. Coro de Vírgenes adorando al Cordero. El Cordero sobre el libro de los 
siete sellos. Emilia Carmena Monaldi. De medio punto sobre madera. Co­
locado detrás del altar mayor. Anotación de 1873.

206. Escudo de los duques. Que lleva la comunidad en las capas y escapula­
rios. Emilia Carmena Monaldi. Montante sobre la reja del coro. Anotación 
de 1873.

207. Idem. Es el de los duques de Berwick y Alba, condes-duques de Olivares. 
Unos ángeles levantan el cortinón. Emilia Carmena Monaldi. Montante 
sobre la reja del pateón. Anotación de 1873.
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208. Ermitaños. Ponz, párrafo 23, dice que hay cuatro de la escuela de Martín 
Vos, apaisados, en la sacristía. El inventario de 1625 cita ocho medianos y 
once grandes. El de 1639, once grandes «de santos y santas del yermo» y 
diez y siete medianos «de lo mismo» y el de 1657 sólo siete grandes y doce 
pequeños. Algunos se  ̂han anotado ya por sus nombres propios.

209. Jeroglífico del amor divino. Lienzo grande, en el relicario. Inventario 
de 1657.

210. Jeroglífico del silencio. Inventario de 1657.
211. Misterios del Rosario. Son quince cuadros pequeños. Inventario de 1657.
212. Misterios de la vida y pasión. Son once cuadros pequeños. Inventario 

de 1639.
213. Triunfo de la fe. ¿Rubens? En el inventario de 1657 se describe como 

«más dos lienzos grandes que cojen todo el frontispicio del altar mayor, el 
uno de los triunfos de la fe y el otro obalado que significa un lugar de la 
Sagrada Escritura» (parece que es Abraham y Melquisedech). Puede ser el 
Triunfo de la Religión que describe Ponz, párrafo 12.

Escenas históricas

214. Batalla de Lepanto. Juram ento de la Liga conforme a la descripción 
del P. Mariana. Emilia Carmena Monaldi. Sobre la puerta que va a los 
confesionarios. Ovalo de 6 pies alto X 4 y 1/2 de ancho. Marco estofado. 
Anotación de 1880.

215. Institución de N uestra S eñora de la Paz. El rey Alfonso VI dirime una 
revuelta habida entre judíos y cristianos en la ciudad de Toledo, según la 
descripción del P. Mariana. Emilia Carmena Monaldi. Sobre la puerta de 
las procesiones. Figuras de un metro. 11 pies de alto X 21 pies de ancho. 
Pintado sobre m adera. Anotación de 1878-1879.

216. Pérdida de España. Inventario de 1642.
217. Victoria de España. Grande. Inventario de 1657. Pudiera ser éste, como el 

anterior, copia de la serie de tem a histórico term inada de pintar por Ru­
bens en 1638 para los reyes por encargo del conde-duque.
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